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D IS C U R S O  

del Sr. R íis lko  en  Ifls Curtes ConsUluyenles.

Y  era íoña r eU iego  p te  ®«ía. 

Parece cosa estraS a , que  nadie h ay a  hablado
de ese d iscurso  n i la  fíaceta  que es t4  en  la  pose­
sión iam em o ria l  de m en tir ,  n i Z a  O orretfsnden-  
cía, q ue  todos los diaa se eq u ÍT O O a .  T an  s in g u ­
la r  s ilencio  sobre ta l  d iscurso , solo se  esplioa 
por Dn concierto en tre  los period is tas verdadera ­
m en te  inesplicable. Sea cualqu ie ra  la  eauaa de 
fenómeno ta n  raro , com o yo m ism o v i a l R i í s t i -  

co  e n  la  tr ib ú o a  y  oí s u  d iscurso, h e  de co n ta r  
á  los lectores de £ a  Regeneración lo  q ue  t í  y lo 
que o í ;  que c ie rtam en te  no h a  de causaries 

enojo.
Aconteció, pues, y  va de cuento , q a a  en  u n a  

noche de no sé  qué d ia , pero noche ie s ln n a d a  y 
oscurísim a, sub ia  yo desde el P rado  po r  la  C ar­
rera , m u y  le n tam en te  en verdad, los brazo» c ru ­
zados sobre e l pecho, baja  la v is ta ,  apresado el 
co razo n , y  d i í e r t id a  la  m < ín to á m u y  tr is te s  y  
sombrioa pensam ientos.

Dejé á m i derecha el palacio  de V illaherm osa, 
y  dejaba ya á  m i izqu ie rda  el de Medinaceli, 
g rand es  nom bres destinados á  m orir , cuando 
alcé los ojoa y  m e encon tré  con la  e s t i t u a  de 
C ervantes, g rand e  nom bre  que  siem pre v ivirá. 
P erm anecí u n  rato  flj» la  v is ta  y  e l pensam ien to  
en  el glorioso manco de L epan to , y  dije: jA u n  
e s tá s  ah í, buen caballero? Mal sitio  para  u n  c a ­
tólico. i& jrvantes , Eluiz Zorrilla , L epan to , A l- 

coiea!
Volví loa ojos, j  fijándolos en  e l teatro nacio­

nal, s eg u í pensando y dic iendo; t r e in ta  millones 
me dijeron q ue  coató: m entira ; vein te  m il m illo ­
nee h a  coatado ......y  a lgo m is .  P a ra  vestir á  los
actores, noá quedam os desnudos, ¡Caro te a tro l . . .
E n  esto, com o iba t a n  embebecido, casi tropiezo 
con u n o s  ciudadanos o scuras, que  bajando por la 
C arrera , torcían  en  aquel p u n to  para  e n t r a r e n  
la  ca lle  de F lo rídab lanca . Uno de ellos 4Íecia: «á
prim era  hor* habla E l  R Ú 8 T IC o> ......¡E l  K ús-
Ticol ¡ E l  R ú s t i c o  en  M adrid y  funeionando en 
el te a tiu l  ¿Habré oido m al? Y  s in  enco m en dar ­
me, com o suele decirse, á  Dios n i  a l  diablo, echo 
á  andar tra s  ellos, y  t r a s  ellos me deslizo en  la  
casa, saben  u n a  escalera y  subo; se  In troducen  
en  u n a  tr ib u n a , y e n  ella  b o n itam en te  m e cuelo, 
y  como viese u n a  silla  v acía  en  fiia p rim era , la 
tom o p o r  asalto  y  m e in s ta lo , los codos sobre la  
barand illa  apoyados, la  barba  sobre las palmas, 
y  los ojos en  el s i t i a l  de la  presidencia , donde en 
g loria  y  m ajestad  so a r re llan aba  el ín c l i to  y  
n un ca  bien ponderado, m uy  señor y  am igo  mió 
D. M anuel Kuiz Z orrilla .,... jQué lá s tim a  d e jó -  
venl L» revolución  trun có  s u  carrera; en  t i e m ­
pos ordinarios hubié rem os logrado en él un  p ro ­
m o to r  fiscal excelentísim o; pero vino el e x t r a ­
ordinario tem poral, y  le sufrim os m in is tro ,  y  hoy 
le  conllevam os p res iden te  de laa Córtes, ad m a- 
jorem  lil/erttttit iQué lá s tim a  de jóveni

R espL udecía , pues, e l joven en  la  silla  ptesi* 
dencial: u u  secretario  eu  la  tr ib un a  le ía  para  si, 
y  zum baban  largos m u rm u llo s  en  e l  eacenarío, 
é iban  poblándose los bancos de liberales d iputa* 
dos: como que no hab la  de t r a ta r s e  aquella  noche 
n in g u n a  cues tión  de presupuestos . Al fin sonó la 
cam panilla  se  apagaron  ios m u rm u llo s ,  y  el p re ­
s iden te  dijo , con  voz ro b u s ta  y  no  apacib le: C on­
t in ú a  la  d iscusión pendiente; e l Sr. Rústico t ie ­
ne la palabra.

E l  R ú s t i c o  se levan tó , j  en tonces por ves 
p rim era  l e  t í . Una to secü la  ascoática f u é  el p r in ­
cipio del exordio: m e  dio  pena. ¿Quién puso  en 
ta le s  trances  á es te  g rand e  am igo  mió?

« E l  R ú s t i c o : Señores d ipu tados; Dudoso ea- 
toy  y  perpleju; n i  aé p j r  d ó n ie  com ience m i d ís- 
carao, u i  s igu ie ra  se p o r q u é  razón , m o tiv o  ó 
causa  m e en cuen tro  eu e s te  sitio . Que tenia  las 
puertus  ab iertas , s i lo sab ia . Por qué e n tre  y  p e ­
d í  la  paiabca, y estgy eu  pié, y  voy á  bablaros, 
d ifíc ilm ente  p o ir ia  esplicano 

£ o  otros t iem pos sencém e e n  aquellos bancos 
Iseñaió los de ia  izquierda), to m é  p a rte  a lgunas 
veces en  laa discuslonea forzando m í n a tu ra l in -  
cimacion: siem pre  d ije  la verdad; u n a  vez sola 
Vote d d isgusto , n i  u n a  con tra  m i conciencia. 
Hoy 88 cuando  ignoro  Bi debo ó no debo e s ta r
aquí; s i deoo ó no debo h ab la r ......  Un diputado:
¿tor^qué?].... E se es m i secre to . D  gooa s in  em- 
t)g,rgo, que á todos vosotros, y  a l m undo  en tero  

' pouria m o s tra r  s in  ru b o r  hasía  e l ú lt im o , que 
en  el ú lt im o  rep liegue del coiazon se  esconda. 
Dígooa que  en  e s te  corazon mió, sin  duda por 
es ta r lleno de u traa  mi^tirias, ja m á s  hubo  luga r 
para  e l  ódio, m ás lo  hubo  p a ra  el am or de la  p á -  
(r ia , para  e l  deseo a rd ien te  del bien de todos ios 
«spañoles s in  excepción  n in g u n a . (&íueatrasde 
aprobación } No m e pesa que  est^s palabras os 
halaguen: son las ú n icas  p e r  v e n tu ra  q ue  e n  to -  
<lo m t discurso  dejarán  de heriros  y  lastim aros. 
(R am ores.) No teudre  g u s to  e n  ello, pero  la  v e r ­
d a d  que  os d iié  os h a  herir  y  la stim ar.

Por eso n ad a  quiero de vosotros, n i  conforme 
, i  delicadeza que es k  flor de la  honradez , n o  me 

«s líc ito  n i  s iqu ie ra  so lic itar  v u es tra  in d u lg e n ­
cia. F u e ra  de a q u í seré vuestro  am igo  ó vuestro 

’ herm ano : s i  a lguno  vacila, le so a ieu g o ; si ha 
caidú, le  le ran to : pero a q u í s u  e s te  s itio , l la ­
mándoos rep resen tan tes  de la  nac ión ,,. . .  sois 
nkontues enem igos mios, y  m orta les enem igos 
de m is  p a i re s ,  y ,  Di8 a t rev o  á  decirlo, lo sois 
tam bién  d ev u e u tro s  padres. ... (Rumores.) Os 
advierto  que  s í  n o  calíais, no po d ié  hablar; y ya 
veis que hablo con m u c h a  pena; b ian  lo veis: p a ­
dezco del pecho...... (Silencio.)

¿Conque rep resen tá is  vosotros á  la  nación es- 
pafiola? [Siempre la  farsa  y  la  m en tira !  (Nuevos 
rumorea.)

E l Presidente , a g i ta n d o  la  cam p an illa .  Señor 
d ip u taao , no puedo p erm itir  que V. 8. ponga en 
duda que e s ta  C ám ara es la  represen tac ión  del 
pueblo español.

K l  R ú s t i c o : ¿Conque España e s tá  aquí v e rd a ­
d e ram e n te  represen tada , y  a p ru e l ia lo q u e  h a ­
béis votado, y quiere  k) que  quereis? P ues no 
sabia yo, señorea, que e ra  E^spaña ea  eu inmensa
m ayoría  radical y  rep ub licana......Será  su  cielo el
m ism o, y  l a  m ism a  su  t ie rra ; pero  España no es
Vi E spaña ; no es ra i  p fi tr ia ...... Yo quiero vivir
lejos d e  ella, comiendo o tro  p a n ,  aunque  sea 
desabrido, bajo o tro  cielo, au nque  sea m uy  t r is ­
te  T ierra  que fu iste  E spañ a , adiós para  s i e m ­
pre  jSe m e desgarra  e l  corazon a l  p ensar que d e ­
jo  en e s ta  tie rra  reneg ada  los hu esos  de m is pa­
dres!,,..

Pero , ¿quién h a  d icho que Espaua ya n o  era  
E spaña? M intió , que  es E spaña  todav ía , ... ¿No 
recordáis pa labras so lem nej de vuestro  p re s i ie n -  
te  en  tiem po n o  lejano? L a  m ayoría  de ios e sp a ­
ño les, seKun él, am aba la  un idad  cató lica: la 
m a y o r ía  de los españoles, seg ún  él, p u e s ta  á  v o ­
tac ión  la  cuestión  de rey, se  inc linarla  acaso e a  
fiivor del re p re se n tan te  d é lo s  antiguos, grand-'S 
y santos principios. Luego  el pueblo español no 
eatá  sen tad o  en  estos bancos: I jeg o  vosotrosflel* 
m ente  no le rep resen tá is ; luego vo so tros n o  h a ­
béis hecho m ás q ue  confiscar su  vo lun tad , y  d a r  
la  v u e s t ra  por suya , generación  raqu ítica  y  des - 
creída, que  oprim e ai g ra n  pueblo de P av ía , de 
L ep an to  y de Bailén. (Reclamaciones en m uchos 
bancos: m om entos de ccmfusion.

E l P res iden te : Orden, señor d ipu tado ......
E l  R ú s t i c o : En efesto;si los señorea d ipu tados

no le g u a rd an , no podré bab lar......  j
V amos, señorea d ipn tadoa, ten ed  paciencia  a l ­

g un os  in s tan te s ,  essuchando m is  palab ras , ya 
q ue  E spaña  la  tiene  en ta n to s  meses m orta les
sufriendo  v u es tra s  ob ras......

L a  bocina  de T opete  y  la  espada de Serrano 
os abrieron e s ta s  p u e r ta s ;  la  revolución os ha 
h echo  señorea  de E spaña; señores de España, 
escuchad.

L e im o s  e l m anifiesto  de Cádiz, m em orial del 
pudor q ue  f irm aban  el d u q u e  de la  Torra y el 
conde üe R eus; saboream os vueftro s  pomposos 
program as; ya os adm irábam os, gloriosos c ru ­
zados de l a  l ibertad  y  del derecho, arro jando  dá 
as ta  noble tie r ra  la  in m ira l id a d  y  la  corrupción , 
ostirpando  abusos , purifloando la  a d m in is tra ­
ción, a liv iando  las ca rg as  del pueblo, d á n d o le  
y e s  de caridad p a ra  las clases q ue  p a d e c e n ,  y 
respetando  y defendiendo todaa las libertades 
leg itim as , y  e n t re  e llas, como la  m i s  s ag rad a  y 
b e n e ñ c io sa a l  p u eb lo ,  la  s a n ta  lib e r tad  d é l a  
Ig lesia  católica.

Han pasado diez y  seis m esea, ¿qué es lo que 
habéis hecho? C on tes tad , ¿qué es lo que  habéis  
hecho?

La revolución puso  en  v u es tra s  m anos u n a  p a ­
lanca con que ae podía le v a n ta r  u n  m undo; ¿qué 
ea lo que  habéis la v an ta lo í  

E n  pu n to  á  ad m in is trac ió n  y m o ra lid ad , el 
Sr. P u ig  y L lago s te ra  sabe a lg u n as  coaas y  E s-  
p a ñ a la a  llora  E n  punto  á em pleados, a lgo os 
puede decir e l  S r. R ub kd o . Paso por a l to  esas 
m iserias. E n  p u n to  á  economías, e l  S r .  F igne  
ro la  encon tró  qu ien  le  prestase en  diez meses 
ocho m il tresc ien tos millonea. Poca cosa. P a g a ­
rem os al año, es decir, p ag a rá  m á s  el pueblo ese 
pico de doscientos c incuen ta  millones. Poca c o ­
sa  E n  cam bio acabareis de d e sp j ja r  a l C lero , y 
le  condenareis A m u e r te  de üam ofe, ¿Y qué os 
im p o rta  üe so lem nes tra tadoa? ¿Y  q ué  d e  la 
Ig lesia , y  qué da los pobres, que au n q u e  pobre, 
a u n  socorría? ¿Y qué del pu'.-blo á quien en  n o m ­
bre de Je su c r is to  adoc trina  y consuela?,.. E n  
c u a n to  al pueblo, sobre todo , no se  puede q u e -  
ar; abolimos las q u in ta s  que seguirá sufriendo; 
e  qu itam os los consumi-s q ue  le devolvemos; 
pero  CvUiierTaremoa sobre su  cabeza un*  s o m ­
b ra  da corona, siendo nosotros los aprovechados 
tu to re s  de ese p e rp é tu o  m enor, y  los exp'.éndj- 
dos regentea de ese A u g ú s tu lo  in d igen te ,. .  Ale­
gróse el pueblo y  b a ta  ias palmas-; é l podrá ven ­
d e r  p a ra  p a g a r  el im p u es to , oí m isero je rg o a  en 
que duerm e s u s  penas; pero nosotros b rindare ­
mos por su  sa lud  y p o r  su g lo ria  con vinos de 
Corinto y d e l R h in , sonando a l  chocar las copas 
de oro en  exp lénd ido j festines... (Gran conni- 
sion ¡ cuando pe restablece la  c i lm a  el orador 
prosigue).

¿Para eso h ic is te is  u n a  revoluoion, para  eso 
de s tru is te is  e l obstácu lo  trad icional, para eso a r -  
rojáeteis del tro n o  á  u n a  infeliz señora? .... (On 
diputado: porque  e ra  enem iga  da la  libertad  que 
os hemo.9 dado; otro; porque era  .. . .  no ae en ten ­
dió  b ien la pa labra  ..)

P ues á  esa saüora , á  e.w sañ o ra , á  q u ien  rem a  
com paded ; daste rrada  la dífiáudo c jn t r a  vos ­
o tro s  Yo la  defiendo, p ero ......no: no debo u su r­
p a r  á  q u ien  to c a  de derecho e s te  honroso pipel; 
cedo la palabra , p u e s , a l  goneral S e r r a n o , sobrá 
c a j o  p6ctic» puso coa  aas  propias m iiioa  el Toi- 
so n  de oro. (Ün d ip u ta d o ; e l  genera! Serrano no 
ea tá  aquí.) , „  , , u-- *

Pues la  cedo a l  g en era l P n m ,  á cuya  h ija  tuvo  
en  sua propios brazos en la» p ilas bau t 'sm ales. 
E l ju ró  defenderla h a s ta  m o r ir ,  p u e s ta  su  mano 
sobre el puño de su  l im p ia  eapada : p ag u e , pues. 
J u a n P r i m  la  deuda del m arqués do los C is t i

^^*/uue nos habeia dado  la  l iber tad  dscís! iDioa 
m íd  f Y  dónde e s tá  esa l ibertad? D es ie  que  b s  
p añ a  es E spaña ¿hubo época en  que la  ley guar 
Sase tnénoa los fru to s  de nu es tro  o a m p > ,T la s  
p ue rta s  de n u e s t ra  c a sa ,  n u es tro  su eno  m a l se- 
e u ro  V nu es tro s  derechos v u la d o s  por las nialaa 
p a s io n e s , su e l ta s  e n  la s  a ld e a s , en los pueblos,
e n  las ciudades? ,  ,  . ,

L a  licencia  de los vicios fue siem pre  la  opre
s ion  de la  v ir tu d .

:L ibertad  h a n  dicho!;,.. lOh, sil ¡Viva 
b e r ta d  d e  asociacionl j Y echabais d e s ú s  casas 
aau tas  á  las m onjas q u e  les dab an  u n  adiós ilo 
rando  m i e n t r a s  abría is  las p u e r ta s  de los presi 
á io s  V sa llan  de ellos m il c iudadanos cantando, 

¿iaolviais coüferenciaa de 6*u  V icente de P a u l  
culpab les de su  caridad pa--a con los pabre»; y 
« D u isá b a is  inocentes h aco rd o tcs , cu lpab les  de 
«n^añar v ir tud  y ciencia i  nues tros  hijofcl 

Ha» d e s h e c h o s  e n t re  m il que o s  ju z g a rá n  
an ta  Dios y  a n te  los hom bres.

V u e s t r o  gobierno libera l se  apoderó de 
W r o b s  de eaua eacardote», q ue  la  m ism a  un ión  
lii nral a u to rizó  p a ra  a b rir  colegios en España 
Vosotros, señores d iputados, lo  faabeiaaproba 
rfn E s tá  votado, pues, e l  soaialismo. ü a  mi 
ntetVo liberal h ab ló  no sé  en  q ué  té rm in os  de 
los t r is te s  sucesos de M o E tea ie jre ; vosotros 
ao ro bás ts is  sua paiabraa.... E s tá  vo tada , pnea, 
1¿ t i ran ía .  Y a  s i t i a  yo q ue  la s  g randes y  escan 
dalosRS t i ra n ía s  sólo pueden  ejercerse en  e l si - 
g lo  X I X  á nom bre  de la  libe r tad , [R eclam acio­
nes. CÓnfusion).

Pues lo q ue  aftrmo, es verdad, señores d ip u ­
tados; Bólo u a  Oéaar p ag an o  se fttievierft i  decir

lo que  dijo aquí, con escarnio de vuestra  ñ a m a n ­
te  C o n s t i tu c ió n , el conde de R eus. ¿No lo recor- 
d a i a ? jY la  un ió n  liberal calló!.... jCallóf.,.. ¡Po­
bre u n ió n  libsral! |No querías  ir  t a n  lejos, pero 
la  revoluoion que an d a  sa la , te  a r ra s tra l  T u  que 
llevabas e l cirio  devoto aonriendo  á G aríbaldi, tu  
que quem abas el libro im pío  halagando á  Caete- 
la r; t ú  despues da cinco o seis años de im perio , 
cansada  de la  la rg a  cesan tía  de algunos mesea 
d i s t e  en  la. g r a a  fla<jueia d© desposarse c o a  6l 
progreso; m a trim onio  que  Dioa no bendijo , y a  
ódio perpé tuo  condenó, y  á caterilidad ve rgo nzo ­
sa . R estos b rillan tea  de a q u e l  b ri llan te  ejercito 
q ue  com andaba e l conde de L ucona. jCómo e s ­
piáis ahora , convertidos en  as is ten tes  y  ra n ch e ­
ros de la s  com pañías  francas del Se. J u a n  P rtm I..
Y  c u e n ta  con q ue  irgaia  la  cabeza, que e n  seguí • 
d a  os qu ie ren  forzar......¿cómo lo diré? á  q ue  es­
cupáis  á  la  Iglesia con  ig u a l descaro al del mas
desventurado p ro g res is ta .  Y  si no...... d irán  al
m u n d o  que  no sois libera 'es, ¡qué desdicha! que 
sois reaccionarios, ¡qué h on o r!  . , .

Y a  Idgraron  d e  vosotros que echaseis de la 
C o nsti tuc ió n  del E s tado  á  Dios. A hora q u ie ren  
q ue  echeia á  Dios de la  saciedad conyugal,.,., 
b  q u e  hubieren condenado cumo u n a  locura  loa 
paganos, lo qu ie ren  esos cristianos como un p ro ­
greso. Sin d u d a  a lgu ien  lea h a  d icho que  la  nada 
era  fecunda, v q u e  sobre nada  podia descansar 
la  sociedad. Y 1* sociedad y  la  fam ilia  se  hunden, 
y  voso tros lo  conocéis, y  vosotros calíais. , ¿qué 
se h a n  hecho vuestroa  generales? ¿Dónde e s tán  
v u es tro s  oradores?.... Y aquel león  á  q u ien  vi 
ta n ta s  veces sacudiendo sus m elenas, y  a te r r a n ­
do á  rug ido r  la  m uch edu m b re  de ceros apoyados 
en u n a  unidad, ¿cómo enmudece ahora  d e lan te  de 
u u  Rojo A rias , ó  de u n  Montero Ríos? íD uerm es, 
B ru to , ó tienes miedo?

¿O craeis acaso que , en  pago d e  complacencias 
serviles, e l prog^seo com cadecido acep ta rá  v u e s ­
t r o  Orieans? Ees e ra  e l r e y  lógico de la  revo lu ­
ción; con éi pactáste ií; á é í  sois o b lig ad o s :y  vo s- 
o trosso is a l  fia los que  os alzásteia en CTídiz y 
venciste is  e n  Alcoiea; y  ese simple Progreso, sin  
em bargo, desdeña en  vosotros á  vu es tro  r e ^  y 
v a  ofreciendo á qu ien  ia quiera, la  corona de í e -  
lipe II. E u ropa  se burla de los progresis tas y  de 
vusotros condenados á  ser m onárquicos, s ia  en ■ 
oo n tfa r  n i por caridad  u n  rey.

¡Un rey, un  p resup uesto , una  C onsti tue ion!...
L a  C onstitueion e s ta  heclia y  q ueb ran tad a  t a m ­
bién : no e s tá  hücbo  el p resupuesto , pero  está  
desecha l a  H a c ie n d a ; en cuan to  á  rey ,. . .  ¿quién 
quiere la  corona  de E s p a ñ a , que fué l a  c o ro ta  de 
dos mundos? No se aaca á  a ab as ta  como la  de los 
Césares; nadie daría  por ella dos sextercioa. Ss 
ofrece g r a t i s  y  con vein te  m illones e n c im a : m í ­
ren la  b i í n , señorea , que la  llevaba Cárloa V,
¿quién  la  qu ie re? ......¿ Y  quién  la  h a  de q ue re r
viéudc;» «n vuestras  m anos? (O rl to s 'd t io d ig n a  • 
clon en  los bancos de la  m ayoría .) ¿O s ind igná is  
c o n tra  la to rpeza  d e  los m in is tros  ? M i parece 
bien. (Redoblan los g ritos .)

E l P res iden te : S eñor d ip u ta d o , yo n o  puedo
con sen tir ......

E l  R ú s t i c o : Pues he concluido. (Los tra d ic io -  
n a lis tas  j  a lg ú n  o tro  repub licano ; ¡que hable, 
q ue  haM e!)

E lK ú sT ico : Puea hab la ré . Pero  confesadme, 
señores d ipu tados, que es cosa de risa  veras c o n ­
denados á a e r  m onárquicos y  no enco n tra r  n i  u n  
rsy de l im o s n a ; y  que tiene  g rac ia  y  donaire 
que vuestroa  m in is tros in v i ten  con tro m p e ta s  y  
tim b a les  á  la  cerem onia au g u s ta  del ofrecim iea- 
tü  de l a  corona de Bspana, señora u n  dia  del 
m undo, p ara  q ue  este  vea cómo el esposo de u n a  
recom endable bailarina n o  la  qu ie re , y  cómo u n  
óven d e  Saboya, estud ian te  en  L ó n d re s ,  la d e s ­

deña ;. . . .  P ues , señorea, n i ten em o s r e y ,  n i t e n ­
drem os rey. Q uizás en tre  vosotros se esconde a l ­
g ú n  d ic tad o r;  g rac ias  á la  l ib ertad  no seria  m ala 
fo r tu n a .  P ónganse , pu es , en  pié to l o s  loa a sp i ­
ran te s .  Y érgsnse  cu an to  p u e d a n ; exam inarem os 
si a lg un o  t ien e  la  ta l la .  P u e s ,  señores , yo  no 
veo n in g ú n  C ro m ^ á l ,  n i  siquiera  u n  Juárez . 
V ergüenza  p ara  e s ta  tie rra ,  que en o tros  t i e m ­
pos p roduc ía  g igantes.

Es, señores d i  la  m in o r ía ,  los republicanos 
t ie n e n  razo a  contra  v o so tro s ; desde el p rim er 
d ía  la tu v ie ron : vosotros les pedísteis prt s tado  
BU p ro g ra m a , q ue  levan taste is  en  a l to  p a ra  que 
E sp añ a  lo  v ie ra ,  y  yo os digo que enc im a de 
ese program a p uedan  ponersa las f isesa  de un 
cónsul, pero no la corona do u n  rey. (Aplausos 
e a  Los bancos de ios republicanos: ei o rad  ;r  se  
m u e s tra  m u y  ag itad o ; lo acom ete u n a  to s a s -  
m á tia a .q u e  p irece  ahogarle; a lg u co a  trad ic io - 
nslist^a  e rodean é inv itan  á que d é  >or te rm i  - 
nado el d iscurso.)

E l  R ú s t i c o : N o  pueda s e r , h e  de h a b la r : los 
republicanos me nao  aplaudido ¿ P u d e ,  ¡oh 
desg rac ii l  ¿m erecer sus aplausos? que loareeo- 
, an , y. .•• (Gritos, confusion.) ¡Qtié callen  los 
')SrbarosdeL siglo Xíl (máa gritos) y  en tended  
q ue  yo o a a t a c j  p r ia c ip l ím e n te  eo no m b re  del 
pueblo , porque yo s o /  d em ó cra ta  e n  sa n t i io  
cristiano; yo soy pueblo, y  lo amo, y  quiero p i ­
r a  él lo que p u e l e  darle la  m onarquía  cris t iana , 
ju s t ic ia ,  b ienestar , l ib e :t% l: lo q us  ja m ás le 
daréis vosstros, lo que nuQCn podríais  darle , 
siendo enem igos de s u  baen  D io s , bárbaros 
del sifflo X iX , liijos da los bárbaros del s i ­
g lo  ) ( T m !  _ ^

Esos señorea que  veis a h í , esos h a n  nacido 
e n  E ip an a , poro n o  son  españoles......(Varios d i ­
pu tados: mas españoleaque S . á .) | ¿ á a  españoles 
que yo! ¿Españoles como yo? ¿Pues no rocordais 
q ue  vuestro  orador h á  poco decia: iSeñorea, no 
debem os olvidar lo que  forma verdaderam ente  
e l  lazo q ue  con stituy e  u n a  nacionalidad. No lo 
c o n s t i tu y e  el lenguaje , n o  jo constituye  la g e o ­
grafía, n o  lo co n s t i tu y e  siquiera la  un idad  de 
raza; lo  constiluye  la  g ran  com unidad de r e ­
cuerdos gloriosos. A nosotros los españolea nos 
u n e  m á s  q ue  to d o . . -  e l recuerdo de aquellas 
grandezas , q u e n o  cabiendo en el viejo m uudo  ... 
tu v o  que  en sa n c h a r  la  t ie r ra  para  que hubiese 
e s p id o  b a s ta n te  on e l  p laneta á nu es tro  g r a n ­
dioso esü iri tii .»  ¿No reoordais estas elocuentes 
palabras?  A yer se  pronunciaron; ayer Isa aplau- 
díeteÍR. (Varias voces a i ,  si). ¿Renegáis de ellas 
hoy? (Varias vocpa, no , no). Puss es tá is  confesos 
de no s e r  españoles.

Ese grandioso e sp ír i tu  nuestro era  religioso y 
m onárquico: en cada u n a  d ee sa s  grandea  g lo ­
r ia s  es tá  g rabada  una  cruz: desde los qi^e ae l e - 
vant-Ton enO ovadonga h a s ta  los que  cayeron 
en  Z arag í za, ja m á s  acom etieron n uestros  padres 
n i  u n a  d e s ú s  altas hazañas, sino yendo en pos 
d e  u n a  cruz, y á la  som bra del e s tan darte  da

riosos recuerdos? Esos recuerdos os condenan; 
esos recuerdos so n  v u e s t ra  herencia; con ten taos  
vosotros eon la  da loa convencionales v uestros  
padrea, quebiasfem arondeJesuorísto-J-Dioa, que 
d ecap ita ro n  la  m on a rqu ía .  ¡Esos son  vuestros 
padrasl (G ran sensación  en  la  Cám ara, y  g ran  
ag itac ión  en  los bancos republicanos),

¿Osaríais desm entirm e? ¿R enegáis de ellos y 
de s u s  obras? P u es  v u es tro  p a tria res  ¿no pedia 
o n  n o v en ta  y tre s  para  España? (Un d ip u tado : 
ai, pero s in  ^n illo tina) .. .  ¡Qué simpleza! S i su ­
prim ía la  g u il lo t in a  ¿qué queda del noven ta  y 
tres? .. .

E sc u c h a d , señores, y  te n g am o s  u n  poco de 
ca lm a. A cada uno  d )  v o so tro s ,  fuera de aquí, 
com o p ersona  p rivada, yo le te n d ré , no solo por 
honrado , s ino  p o r de corazon comp*sivo; y  sin 
em bargo , cuando  pienso en  los d ías q ue  ven • 
d rá n  de g sn e ra l  desqu ic iam ien to  y de lucha  im ­
placable, yo sé q ue  en tre  vosotros no h a n  de fal­
ta r  D an to nes  y  se  h a n  de a lza r  R obespierres. (El 
se ñ a r  C aste la r: no som os hom bres de sangre; 
pedim os la  abüliciou da la  p en a  de m uerte) . 
P o r  ah í com enzó Robespierre, y  hom bre  e ra  de 
índole apacible, ñ e l  discípulo de R ousseau , que 
cre ía  en u n  Oios que  n o  era  Jesucris to , y  en sa l ­
zaba  las excelencias de la  razón, y  se ex tasiaba  
a n ta  el esp lendor de la n a tu ra leza . R obesp ie rre , 
con menos ingen io , comenzó siendo Castelar; no
q u ie ra  Dios que ......  ¡Oh, no puado, no puedo
oonclair la frase terrib lel ¡O h , q ué  ceguedad  la 
de esos hom bresl (A gitación, no se oye la  vos 
del orador; u n  d ipu tado  republicano : silencio , y  
q ue  siga el inquisidor s u  serm ón.)

¿Quién, qu ién  es el que h i  aoltado esa  p a la ­
bra? ¿Q aién h ab la  e n  1870 de inquisidores? ¡Ahí 
ly q ué  r isa  s i las desdichas d e  la  p á t r ia  ñ o la  h e ­
l a r a n  en  nues tros  iábiosi ¡Oh, Dios miol en esta 
in s ta n te  lo recuerdo: señorea d ipu tados, e l otro 
d ia , d ir ig iéndose  el Sr. C aste lar á  los trad ic iona- 
l is ta s :  «vuestro  ideal, decía, es F a raó n  q u e  per­
sigue, es N avucodonosor q u e  quem a, ea PilatoB 
que condena».. ,. ¿fiabais visto , oido, leído cosa 
m ás d ona irosa? .., , .  Y m is  nobles y  buenos a m i­
gos. hubieron da quedarse con los o jos a tón itos  
m irándole y adm irándose, a l verso convertidos 
Oiihoa en  F a raó n , Muzquiz en Nabuco y  V inader 
e n  P ila tos . ( iduestras de h ilaridad .) | 0 h ,  am igos 
m io s  querid ís im os, devolved al S r, C aste lar lo 
q ue  es suyo. Faraón , Nabuco y P i la to s ,  son los 
dioses lares de ia  grey  republicana. N abucodo- 
noaor es la  m a g n ín ea  personificación del racio ­
nalism o, que se declara  Dios y se  conv ierte  en 
bestia: F a raó n  pers igue  á  Moisés; P ilatos c o n d e ­
n a  á  Jesucria to , ¿Tenéis, por ven tu ra ,  vssotroa í  
Moisés po r p rofeta , y  á Jesucris to  por Dios? ¿N o 
os proclamaia racionalistas? Pues cargad con 
v u e a tro  F»raon, con vuestro  Nabuco, co a  v u e s ­
tro  PiUtos: no reneguaia de esos vuestros  g r a a -  
d s s  hom bras , q ue  p ers igu tm , q u em a n  y co n ­
denan .

L ás t im a  que el Sr. C aste lar con au ingenio 
t a n  florido no h a y a  podido es tud ia r  historia.

Si la hub iese  e s tu d ’ado, d s  seguro  no hablara 
del sig lo  X  como habló  en el d i»  consagrado á  
P ilo tos , Nabucodonosor y  F a raó n . ¿C onqueese 
s ig lo  en  q ue  se  destrono , según  decís, á  Dios y 
en tron izó  al diablo es el símbolo d )  los m ísticos 
au to rita r iu s?¿C ó m o  puede s e r  eso? ¿De cuándo 
acá  los mi-.ticoa se  han  hecho  am igos del d ia ­
blo? Ese siglo, con tin u á is ,  ese eiglo puede ser 
e l i d s a l d e  ios reaccionarios; no es el mío. Puea 
ese sig lo  03 pertenece; ese décim o siglo, que los 
c itóU cos llam aron  edad de h ierro, edad de p lo ­
m o, edad de t in íe b U s .  ese siglo en que se d e s ­
t ro n a  á  Dios y se en tron iza  a l  diablo, ese décimo 
sig lo  e s t á n  vuestro  como P ilatos , y  como N a ­
buco y como Faraón .

Viósa eu tuaces lo que  era  e l  m undo s in  el 
Papa  rey  ó oon el P a p i  esoiaTo. Los Garib*ldia, 
ios Mazzinia de aq u e l tiem po e ran  loa señorea 
de R o m a: s e cu la r iz a rm  á  la  s a n ta  c iudad , c o ­
mo vosotros p re te a ie is  on el p resen te ; dieron 
obispados á  C lérigos libera les, cosa que  hoy  h e ­
ch a , se r ia  m u y  de vu es tro  gusto: tu v ié ro n lo  
cum plido al ver q ue  C lérigos l ib s ra le s  se  casa ­
ban , co^a que voso tros no llevaríais á  enojo. 
¿Qué más? H as ta  lograron  fabricarse u n  P a p a  
ae  a lg un a  h aeb u ra  s u y a :  t j d o  lo consiguieron 
m én os  que el Papa, bueno ó m a lo , de jara  d e  ser 
u n a  vez sen tado  e n  la  cátedra de S an  Pedro, ei 
doctor infalible de la  verdad. Y  esto  no lo pu d ie ­
ro n  conseguir, porque  no es d a d o á  los hom bres 
h acer m e n tir  á  Jesucristo .

Pero confesadm e que aquellos despreocupados 
varones e ran  m u y  liberales: n o  s ja is  Ingratos 
par»  con  alguno de loa O tones, para  con los Teo­
doros y  los Crescencios, señores y  tiranos de R o ­
m a q i e  expulsaban  Papas, que loa echaban en  
calabozos, q u e  a h o g ab in  á  B anedicto  VI, ó h a ­
c ían  m o rir  de ham bre  á  J u a n  X IV......E n toncea
fué cuando  señoreó á  la  sociedad europea una  
noche espantosa ; y aobrevinieron g ran des  h a m ­
bres, y  g randes pestes, y  confus ión  horrib le  y 
g u e rra  inacabable. No sobrevinieroo es tas  c a la ­
midades, como dais á en tender, porque  el m uudo 
perdiese a lien tos y  dejase de trab a ja r  creyendo
e l ju i c io d e  Dios ce rcan o ...... lo q u e  sucedió fué
que espan tado  á  v is ta  da ta n ta s  calam idades, 
qua hacían  in to lerable  la  v ida , creyó el m undo
q ue  ib a  á  m orir ; pero...... los san to s  sa lieron  de
BU m onasterio  y  hab laron  al m undo ; j  los P apas 
sigu ieron  luchando  c o n tra  los t i ran o s , y  a l  flu 
u n  hom bte  de n ada , no sé  s i hijo de un  carp in te  
ro , por nom bre H ildabrando, venció á los Oésa 
res que a sp irab an  á  t iran izar  á  la  Ig lesia  y  a l 
m undo; y  fué, s e g ú n  el p ro te s tan te  S teffeas, la 
cosc ienc ia  y  el a lm a de s u  siglo, y  dejó en  Ro 
ma, para  eterna m emoria, dos m agníficos m onu 
mentos! la  independencia  d i  la  Iglesia y la  San 
t id a d  restablecida en  los lu ga res  san to s .  Grego 
rio  V II salvó á  E u ropa  y al m undo.

iQtté lá s tim a  qua un  hom bre  de ingenio  ta n  
florido com o el S r, C aste la r no haya  podido e s - 
t u d ' a r  h is to ria!  , ,  , .

E n  este  caso n o  hubiese dicho qua «la Ig lesia  
no h t  ex is tido  s ino  por la  fuerza, p o r  e l poder 
de la  autoridiid  c iv il.> ¿Oóms hab ia  d e  decir t a ­
les eos 8? E l m undo  sabe lo CL-ntrano. Sabe que 
la  Ig lesia , in s t i tu c ió n  divina, n o  derram ando 
m ía  san g re  q u e  su  sangre , tr iunfo  de los ve rd u -

nu ea tro e  re ja s  
¿Cómo v oso tros  los que decís: 

&ia Católica! los q ue  g ri tá is  ¡aba.
abajo la  Ig le -  
0  los reyesl os

a trev é is  Á reviadicar ptkTte a in g u a f t  d e  ta n  g lo -

gos y de ios «ufistas; y r j s is t io  á  loe baroaros, 
a l  fla  los hizo caer a l pié de la  cruz; y  re s is t ió  . 
hum illó  la  soberbia da aquellos Cesaros q ue  l l a ­
m aban  á  los reyes ds E uropa, reyes de proviacta, 
é  hizo im posib les e n  e l m u n lo  m o le rn o  los Na- 
ro ae s  y los H ellogábalos, y  salvó las le t r a s  y  laa 
o ieaeias, y  alzó a n te  el cas tiüo  feudal el m onas­
te rio , á  cu y a  s o j ib ra  nació y flaració el munsci- 
Dio; é  hizo, en  fin, á  e s ta  É uropa, q ue  p o r sor 
kacha por t a l  m adre , h a  sido y es t jd av ia  la reí - 
n a  del m u n d o .. .  E l m undo  saSe que  esto  es ve r ­
dad; q ue  es verdad, lo oonfiasa G u izo t e l p ro te s ­
t a n te  7  T tiiere el vo ltsriaao ; e l  único que lo a l e ­

ga , porque lo ignora, eae l Sr. Cautelar. ¡Q j6 lás- 
.ima q ue  hom bre de inganio  ta n  flir ido  no h a  a 
podido e s tu d ia r  la  h is to ria  I 

Pero  81 no sabe h is to ria  s a b e ie ra c h o :  ¿quién 
lo  duda?  P o r ello no h á  m ucho, aonriendo i  e s j  
m in is tro  infelis  qua se  l lam a  Montero R íos, y 
que es católico, s e g ú n  dio?, se esforzaba en de - 
m o s tra r  con peregrinos a rg u m en to s  que  el E s ­
ta d o  no debía satisfacer a la  Ig lesia  lo p ic tad o  
en  e l  Concordato . ¿Hay por v e n tu ra  u n  naot'i 
q ue  8 o asag rad o , ó  a l m e n e s  válido. cuando¡¡ie  
t r a t a  de la  Ig lesia? C ier to  que el Estado la  des- 
pojó de su s  bienes, adquiridos con su  t r a b a jo , ó 
por donacion de los fieles, tí tu los  le g ít im o s , se -  
'u n  el derecho h u m a n o ; pero cuando  se t r a ta  de 
« I g l e s i a ,  ih a y  n in g ú n  t í tu lo  le g itim o ? ... .  Si 

se tra ta se  de un  s im ple  ca tad rá tico  ya se r ia  o tra  
c o s a ; él podría ex tander la  m ano, < s in  que se  le  
a b ra s a r a ,» p a ra  rec ib ir  s u  paga ¡ y e n  su bolsillo 
e l t í tu lo  flrmado po r su  re ina , y  a i d inero de un 
pueblo  m onárquico  y  católico, podría ofender á 
esa re in a , y  m aldecir de la  m o n a rq u ía ,  y  des­
c a to liza r  á  los hijos de ese pu eb lo ; y c u en ta  con 
q ue  s e  lev an te  u n a  q ne ja , ¡jorque el g r i t a r a : yo 
tengo el derecho de i l u s t 'a r  á  vuestros h ijo s: es ta  
c á ted ra  en  q ue  m e s ien to  es u na  propiedad sa­
g rad a ...... ¡O h , Dios mío) ¡Y qué d irá  e l s ig lo  fu -

uro de nosotros! ¿Y qué d irán  de nosotros loa 
hom bres del presen ta  , catódicos ó no católicos, 
q ue  no e s tén  c ie g o s ,  y  que s e a n , por altivez al 
m énos, incapaces d e  m entís?  ¡O h Dios m io l ¡Y 
q u ié n  m e diasa á  m o s tra r  á  ese des lu m b rad o  es­
te  corazon  m ió , que se  d esg a rra  a l  b ro ta r  de él 
las acerbas palabras q u e , »blig*do po r m i co n ­
c iencia  , le dirijo á é l ,  q ue  usa contra  D.os de los 
ricos dones que de Dios h a  recibido; á  él, que sin 
saberlo , es enem igo del p u e b lo , de su d ign idad  

so  libe r tad , de su  p a í  y  d e s u  g randeza?  (Con- 
usion y vivas denegaciones.)

E l  R ú s t i c o : Sí, si; enem igo  s in  quererlo  y  s in  
saberlo , enem igo dei pueblo ; enem igo p r in c ip a l ­
m e n te  de los pobres y d a lo s  peqaeuoa. ¿Q uéeran  
e stos  e n  el m u ndo  au tíguo?  ¿Q ué h a s  aido y qué 
son en  el m u n d o  moderno? ¿ C já l  es la  razón  de 
t a n  asom brosa diferencia? ¿Qusreia saberla? Puea 
m irad  al Calvario. S i e l que  m urió  en  u n a  C ruz 
fué u n  sábio  alucinado, e  m uudo  no h a rá  del 8ó - 
cratos jud ío  como no hizo cas^ del Sócrates g r ie ­
go; pero  si e l que m urió  en u n a  C ru z  fué Dios, e l 
mundo respetará  á la  d e b i l id a d , y  te n d rá  en 
honor la  p o b re z a , porque el h ijo  d e l hom bre fué 
débil y  fué p o b re , y  e l hijo de Dios h a  de ju z g a r  
á loa g ran d es  y  poderosos d e  la  t ie r ra ......  V u e s ­
tro s  padrea, Sr, C a s te la r , y m is  padres m urie ro n  
con el nom bre de J a s ú s  en  lo s lá b io s ;  vueatrsj 
s a n ta  m ad re  espiró puestos los ojos e u  u n  C ruci - 
fijo. Bi teneis la inm ensi desg rac ia  de no creer, 
callad  al m énos, y  respetad  a l  Dios que consolaba 
á v u es tra  m adre  c u a n io  moría!!

V o so tro s , señores republicanos, sois culpab les 
da u n  g ran  crim en  : pre tendeia  de ja r a l m u n d o  
ain Dios. (Un republicano: Yo creo en .Teaucristo 
Dios.)

El. R ú s t i c o :  ¿Creeis en Je su c ris to  Dios? ¿Pues 
po r  qué está is  ahí? (Otro republicano: Ya creo en 
u n  Dios.)

E l  R ú s t i c o ; ¡OJi a t i i g j  m ió , am igo  m ío , no 
sabüis lo que decía! ¿Dónde habeia encontrado 
ese Dios? ¿Q uién os lo h a  dado á  conocer? ¿Fan  - 
tasoais, ¡on c isgoj que  si a l p a s teo  español llegs  
á  no creer en Jeaucrlfeto Dios, c reerá  en e se  q u e  
os habéis encontrado? -So: el puoblo c r is t ian o , s i 
re n u n c ia á  Jesuoriato, sa q u e la  s in  D ios; y  un  
ptieblo sin  Dios es u n a  bestia  fiera, ó u n a  bestia  
de carga; po rq ue  vosotros h a re 's  posibles, así 
las calceteras del R jbasp ie rre , como loa N erones 
d e  R om a.

¡Oh! y p a r i e s e  caso m e r a s i r v o  da r  u n a  a l e ­
g ra  n uev a  á  todos los ricos, á  to Jo s  loa que t i e ­
n e n  a lgo  q ue  perder; d ígoles de,ale a h o ra  que  no 
reconoteo s u s  t í tu lo s  de p rop iedad ......(ü n  d ip u ­
tado ; Eao sí q u e  ea revo'ucionario.)

E l  R ú s t i c o ; Puea y a  S3 ve: yo soy el re v o lu ­
cionario, y  voso tros...... los hom bres de órden .
(O tro d ip u tado : ¿Y la  ley?

E l  R u s t i c o : ¿ í  qué m e im porta  la  ley? U na 
vez ro to  el freno in terio r no os queda m á s  re c u r ­
so que poner un  guard ia  civil en  la  p u a r t i  da c a ­
da casa. Pa^o. ¿quién os responde de los g u a r ­
d ia s  civiles? L a  le y ......  ¡vaya e n  gracíal ¿P ues
la  ley no es la  v o lu n tad  del pueblo soberano? ¡La 
leyll! H ablem os en  razó n , señores: ai o s a n e x io -  
n á s te is  loa bienes de la  Iglesia; s i qu itas te is  h a s ­
t a  s u  d iv in idad  á Jasucris to , ¿podéis p re ten d e r  
sé r iam an te  q ue  yo respete  u n  pedazo de frág il 
papel que  llamaia c M J írw  <íí«¿oí? S i no m e de^ 
t in g o  an te  la  p u e r ta  del tem plo , ¿m e de ten d ré  
a n te  la  p u e r ta  de v u e s t ra  casa? S i no respeto  á  
D ios, ¿os he de re sp e ta r  á v o so tro s? .. .  Y  m éno s  
si d en tro  de vu estra  casa h iy  a lgo  q ue  h ay a  sido 
d é l a  Iglesia, porque en tonces a l l í  h ay  algo q ue  
os m ió tam bién ; que esos bienes e ran  da la Ig le ­
s ia  y  de los pobres, y  yo soy pobre, y a  lo sabais, 
yo soy pobre.

¡Jesús m il veces! ¿Si h ab rem os p ;rd id o  to d o s  
el juicio? ¿Q ié  lo3ur<k ea esta? ¿Quiénes son esos 
hom bres q ue  qu ie ren  fundar u n a  repiiblica co­
m enzando  por d e s tru ir  las creencias re lig iosas 
de u n p u e b  o? ¿Cuándo, dssde q u e e l m u n d o e s  
m undo, se fundó n in g u n a  in s ti tu c ió n  durab le  
s ino sobre u n a  base Teligiosa? ¿Q uién  os hiso  
c reer en la  fecundidad de la  nada? ¿Dónde, ai 
sup rim ís  á  Dios, encon trare is  l a  sanción  de la  
ley, la  d ign idad  del m ag istrado , e l freno p a ra  el 
poderoso, el consuelo para  el t r i s te ,  U  fuerza 
paru  e l  débil, la esperanza p a ra  el desgraciado? 
¿Y quie ren  fu nd ar  a n a  república  esos hom bres? 
Señores, esto  no es sério ; esto  puede  con ta rse  al 
doctor Panglos, no á  hom bres g raves  y  sóbrios: 
eao puedo decirse en L éganos, pero  no en Madrid.
, A l llegar á este  p u n to ,  apenas ae oye la  voz del 
orador, q u e  resp ira  penosam ente; tra sc u rran  
unos in s tan tes ,  y  coa  fatigosa resp irac ión  y  voz 
lú g u b re ,  continúa^.

Señores, no p u e io  m ás; esta  esfuerzo m e v a  
á  co s ta r  la vida: qu ie ro  despedirm e en paz  del 
m undo. Ha ooaoluido, señores; sam bráste is , y_ la  
m lés m a ld ita  am arillea ; la  h o ra  de la  recoleccioa 
va á  sonar. Loa nubes se  h a n  condensodo, la  
tie r ra  se  h a  oscurecido; y a  se acerca habiendo 
estrem ecer á  i a  na tu ra leza  el g ra n  ru m o r  de la  
t in ip e s ta d .  ¿Ois? Se va sg ra n d m d o ,  se va ace r-  
c i n ío :  n o  ea Ciro q u e e n  nom 'ire  de Cristo puedo 
salvarnos: n o  es Ciro todavia: es u n a  con tusa  y  
fu riosa  m uchedum bre  q ue  viene á  pedirnos la  
debida índem aísaclon  por e l daño causado. Pues 
q ue  le q u it á s t e ia a n  herencia  del cielo, qu ie re  
sab e r  lo  que en  cam bio podéis darle  sobre la  
tie rra .  A g o U e  redoblado hiere ya esas puertas: 
paso á  la  ju s t ic ia  de Dios. ¡Dios de m is  padres, 
ángeles  de n uestra  gu a rd a , valednos! ¡Oh, señ o ­
ras, que me escucháis por u lt im a  vez: tiem blo  
po r vosotros; perdonad  ai os ofendí; tiem blo por 
TOSOtioB, am ig ‘>B y herm anos m ios......A m igos ;
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hermanoB m iua, « a l-vaos^  podeisl | de Espa,- 
üa! iA.y de Toaotroó! ¡Ay de mi!»

A l llegar 4  este  p u n to , palidece e l  o rador co­
m o  si l a  m aao  de 1& m u  r te  le ¿ab ieee  tocado: 
ta c i la  UB in s ta n te ;  ex tiende  en tram b oe  brazos 
como eaÍJuaoa  d.' a p o jo . . . .  j  cae d  ^plumado. 
Pónanse en p ié  todos los d ipu tados: lánzanss al­
g un os  ásoc>-rrerie : j o ,  sobresaltado J  Irém ulo, 
dejo la  t r ib u n a ,  m e  precip ito  po r  la escalera, d i-  
7 Íso on el la rgo  corredor u n  grupo que se d irige 
a l  salón de la presidencia. P eu e tro  en  él, y  oigo 
q u e  a lgunos  d icen: es j a  cadáver. Me acerco, m e  
inc lino , miro, je ra  cadáverlll ....

Confieso que se  m e  desgarró el ccirszon: desde 
m is  p rim eros años te n ia  j o  ea trecba  j  t ie rn is i-  
m a  am is ta d  con el que y a  no v iv ia ; y  puedo da r  
testim onio , y  m i te stim on io  es v e r iad e ro ,  de 
que  el pobre K ísT ico  jam áe  supo  a b D i r e c e r ,  n i  á 
Hadie en  el m undó  causó dsño  & sabiendas.

E l Soutíbio .
{ L a  B ege nera e ion . )

EL FKNSAíftlEMTü ESPAÍHÜL,

MiDBlD, 3 DE MABZO DE 1870.

|PÚL.VORA F IN A !

H ablando e l  célebre historiador B^lavio 

Joseío de las  señales y  predicciones que 
anunciaban la s  de&gracias ocurridas a i p u e­

b lo  judio  { B is lo r i a  de ¿a g u e r r a  de los  j u ­
d ío s  con íra  ios rom anos, lib . VI, cap. X X X l) ,  
refiere u n  liecho siijgular que por haberse 
trasladado á  todos los com pendios de h isto ­
ria sagrada <jue corren en  las escuelas, suele  
quedarse m u y  im preso en la  im aginación  

de loa n iü os.
Cuatro aüos au tes  de la  g u e r r a , d ice J o -  

sefo, apareció e i i  Jerusalen u a  pobre cam ­
p e s i n o  llam ado J e s ú s ,  h ijo d e  A nan ua, el 

cu a l no cesaba de recorrer dia y  noche la 
c iu d a d , prediciendo con  voz lúgubre y  ater­
r a d o r a  la próxim a ruina de J er u sa len , del 

tem plo  y  del pueblo. A lg u n o s  poderosos á 
q u ien es m olestaban la s  descompasadas vo  
cea de aquel hombre extrañ o , iü fluyeion  

para que le  prenuieran; prendiéronle en  
efecto, y  le  azotaron cru e lm en te , pero él 
tespondia  á los go lpes gr itan d o  sin cesar: 
¡A y  de Jerusalen! ¡ a y  del tem plo! ¡ay del 

pueblo. S ie te  años j  c inco  m eses duraron  
la s  tr istes  predicciones de J e s ú s , hijo de 
A nan us, sin que su voz se  debilitase n i e n -  

Tonquecifcse hasta  q u e , sitiada Jerusalen, 
m urió aplastado por u na  piedra disparada 

por u na  m áquina ae guerra.
Mas de una v ez  nos h a  traido á  la  m em o­

ria e l hecho que acabam os a e  referir, cierto  
lu gareño cu y a  voz cono>;en seguram ente  
cuantos v iven  e n  Madrid. Hom bre ten az é 

im pertinente que, aprovechándose de cierta 

libertad  previsoram eute concedida en  t iem ­
p o  de la  unión liberal, s i  m al no recorda­
m os, y  siendo m inistro de Hacienda el se- 
2or  ’sa laverr ia , recorre s in  parar las callea 

de Madrid gritando con  desenfado y  con  

aire  socarron ¡ PálvoTO.
Pero ¡qué coincidencia! A unque la  liber 

tad  de fabricar y  expender pólvora e s  ante 

Tior en  cuatro ó cinco años a l g lo r io so  a l ­
zam iento de Setiem bre, nuestro buen lu g a ­
reño no apareció en tre uoBütros hasta pocos 
d ia sd e sp u e sd e  la  revolución , com o bi h u ­
biera conocido que se iaauguruba la era 
m á s  & propósito para realizar p in gü es g a ­

n an c ias con  su  inflamable arcdacto . Lo 

cierto  es , que desde la  revolución acá, el 
vecindario de Madrid t ien e  constantem ente  

en loa oidos ese fatídico g r ito ;  [P ó lvora

"^Porque, n o  crean nuestros lectores de 

provincias que exageram os, ese  espendedor 

de pólvora se lan za  á  la  ca lle  á  las primeras 
horas de la  m añana, y  á  veces han em peza­
do y a  á  encenderse ios farolea del a lum bra­
do público, y  aíianoa lo  eucoatram os cou  su 
saco al hombro siu  dejar de gritar: \púÍTora

*^^08  acostam os m uchas nocheé entristecí-

politicoB hácia  su  negro  saco de ¡ P ó lvo ra  

final
V hay s itios y  ocasiones en  que parece  

qu:' ese hombre subversivo  se com place en  

gr ita r  coa voz más fuerte y  con m ás m arca­
da socarronería. A lg u n a  vez le  hem os so r ­
prendido en los alrededores de la  p lazue­
la  d e ’aíi C órt:s en  dias de gran  concurren ­
cia por aquellos parajes, gritando con  re ­
petición: [P ó lv o ra  f in a l \P ó h o ra ñ n & \

Ese grito tiene cierta  an alogía  con  e l de 
[P a ra g u a s  á  d ie z  rea les l  con  que un  c e n -  
teuar de paragüeros im provisados asaita á 

los transeúntes de la  Pusrta del Sol t s u  

pronto com o se  en cap ota  e l cielo  y  am en a ­
za  lluvia; pero e l contraste e s  perfecto e n ­
tre las in cesan tes  voces del vendedor de pól­
vora y  e l repetí Jísimo anuncio de L a  d e l i ­
ciosa R eva len ta .  N o  h ay  esquina de calle  
m edianam ente concurrida, donde n o  se en ­
cuentre un g ra n  cartelon daudo & conocer 
la  virtud de esa  moderna panacea con el 
extracto de la s  setenta y  tan tas m il curacio­
nes m aravillosas que ha producido, y  ape - 
ñas hay tampoco calle uu  poco transitada  

por donde no pase u na  vez a l dia e l  pesado  
polvorero. Pero ¿es, por ventura , su  m er ­
cancía  a lgu n a  otra panacea?

N o som os cabalistas n i  cosa parecida, 
pero la  exp ec ia l co incidencia  de que e l  g r i ­
to  de [Póloora  f in a \  nos v en g a  á  sorprender 
generalm ente cuando m ás abstraídos e s ta ­
m os pensando en  la s  desgracias que por 

causa de la  política  han caido sobre este  
país y  que au n  le  aguardan, nos h a  dado 

bastante que pensar. ¿Quién sabe s i bajo e l  
nombre de pólvora, o cu ita e l  tenor lugareño  

a lgú n  remedio eficéz, que lejos de causar la  
m uerte dó la vida? ¿Q aién  sabe s i en efecto  

el grito  atronador de ; P ólvora  Jina\ es s im ­
p lem ente e l  an un cio  de una nueva R e v a -  

U n ta  destinada á  curar m ales inveterados 
que resisten  á todo otro tratamiento?

y  s i no e s  eso  ¿ocultará por ven tura  ese 

grito repetido sin cesar durante diez y  seis 

m eses a lgu n a  predicción terrible com o la  

que estuvo haciendo en Jerusalem  por esp a ­
cio de s ie te  añ os  y  cinco m eses el hombre 

de que nos habla e l judio  Josefo?
Mucho han contribuido, lo  confesam os, á 

sum irnos en  in qu ietas cavilaciones e l  re ­
cuerdo de ciertas palabras con  que con c lu ­
y e  e l  citado historiador el cap ítu lo  en  que 
habla de las seña les y  predicciones de las 
desgracias que acaecieron á  lo s  judíos.

«Que 6Í S8 quiere reflexionar, d ice Josefo, 
sobre lo  que acabo de decir, se  verá  que los  
hombrea no perecen siuo por cu lpa suya , 
pues no h a y  m edio de que D ios n o  so va lga  
para salvarlos y  para hacerles conocer por 

diversas señales lo que deben  hacer.»

L O S  M O D K E A D Ü S .

d o s  c o n  la  lectu ra  d e  los periódicos revo lu ­

cionarios, y  nos dorm im os pensando en  el 
modo m ás a propósito d e  contestar á ciertos  
ataques que e l procaz liberalism o dirige  

contra D ios, contra todos los fundamentos  
d é la  sociedad y  contra toda b ase de órden  
y  gobierno, y  sin  concedernos apenas las  
horas necesarias para el descanso, nos d es ­
pierta y  h ace saltar de U  cam a el grito  de

X vé lv i^a J in a X
V enim os á  la  redacción, y  cuando más 

ocupados estam os queriendo adivinar por el 
lenguaje de los  periódicos en  qué estado se  
encuentra '.la conciliación  de lc« partidos 
y  la  cu estión  de m onarca, ó recogiendo n o ­
ticias y  atando cabos para poder decir á 
nuestros lectores qué opinam os acerca de la 
la o lu c io n  del conflicto  en  que s e  encuentra  
nuestra pobre pátria, de nuevo nos distrae  
la  inoportuna voz del lu gareñ o  que prego  

n a  -pólvora f iw i \
S i  vam os á las Córtes, y  á sus inm ediacio ­

nes nos param os en  a lgú n  corrillo de los m u ­
ch os que a llí forman los hombres políticos, y  
se  en tab la  conversación  sobre s i vendrá ó no 
vendrá M ontpensier, y  sobre lo que convie­
n e  hacer á  los hombres de órden para librar 

a l paíb de los m ales que le  sñ ig en , parece 
q u e e l  polvorero  h a  venido detrás de n o s ­
otros, y  ha estado aguardando e l  momento  
en  que la  conversación iba  tomando m ás ca ­
lor  y  se hacia  m ás interesante para pauar 

por a llí y  llam ar la  atención  de todos ios [

Los periódicos moderados E l  T iem p o  y  

E l  Eco de E s p a M ,  y  especialm ente e l  ú lt i ­
m o, se lam entan de la  conducta  que siguen  
los revolucionarios con  e l Em ino. señor Car­
donal Arzobispo de S antiago  y  el venerable  
Obispo de Oáma, entregando al primero á 
l o s  tribunales á  pesar de su  elevada d ign i­
dad sacerdotal, y  conducieado al s?gu ad o  á 
Madrid entre guardias civiles, s in  respeto á 

su  carácter sagrado. ¡Cuánto han varisdo  

los tiem pos, exclam a E l  E co  d e  E s p a M ,  
desde 1868 h asta  h o j!  y  resum iendo sus o b ­
servaciones y  lam entos dice: ¡qué diferencia  

del Gobierno de los moderados a l  Gobierno 

de los revolucionarios!
E n  verdad q u e nada hay más vituperable  

que la  revolución de Setiem bre, con su lujo  
de tiranía y  persecución á la  Ig lesia  católi - 
ca y  sus ministros; u a d a m íá  odioso que ver 
á un principe de la  Ig lesia  bajo la acción  
de lo s  triDunales seculares, por haber v in ­
dicado sus derechos in vad ido i por R aíz Zor­
rilla; pero h a y  a lg o  de pjores consecuencias  
para la  Ig lesia  j  e l Catolicismo que lo s  a c ­
tos  de la  reyolucioii; ü lgo que ha producido 
esta  revolución  m ism a, tan  justam ente a ta ­
cada por la  prensa mujurada; y  este algo, 
sábealo E l  T iem po  y  h l  E e o d e  E spaH a,  es 
la  política, es ei Gubierno de los moderados.

Cuando E l  Eco de S s p a M  echa  de m énos 

los tiem pos.de la  dom inación de su-' am igos, 
com o m ás favoruble para la  Ig lesia , olvida  
que esa  dom inación, esos 35 años de perpé - 
t u o  doctrinarismo han contribuido podero­
sam ente á  debihtar la  fé en nuestra pátria, 
á  deaorrollar la  im piedad c o a  e l aliento dado 
á la s  doctrinas revolucionarias, á defetrair 
la  influencia de la  Ig les ia , arrebatándola sus 

bienes y  ten iéndola  sujeta , con  m ás ó m énos  
rigor, á  un  regalism o intolerable.

Los partidos m oderados, sobre todo en  
lo s  ú ltim os t iem p o s , h an  solido guardar  
ciertas formas respetuosas en su s  relacio­
nes cou los  m inistros de la  iglesia; pero no  
por eso h an  proclamado ni establecido las 
verdaderas doctrinas católicas sobre este  
ponto . Jam ás ha sido enteracoente libre la  
Iglesia en tiem po de lo j  moderados. Ettos, 
buscando siem pre e l  logro de sus miras po­
líticas , la  h an  d a io  m ás ó m énos libertad y  
proteccicn, segú n  las circunstancias; y  eq 
lo s  ú ltim as añ os, conociendo que se les  iba 
el ¡..oder de las  manos y  que los partidos re­
volucionarios querían ir rápidamente á  su 
objeto, procuraron fortalecerse c o n l a l g l e -  j 
sia y  con  lo s  católicos para oponer es ta  in -  | 
fluencia a l em puje de la  revolución. '

Pero los moderados se  encontraron en el 
vacio: los catóKc:..' no p a lia n  m énos de m i ­
rarlos com o per.^.-guidores m ás ó ménoa 

francos de la  ig le s ia ,  y  de considerar sn  po - 
líiica com ‘> fiií) parí» los in tereses  cat í -  

licos. F u n e ita  por sus principios , funesta  
por ,-;us cons:‘^a8ilciaá. E' puelj’o, m is  ló ­
g ico  que los c i l c u la l o r ü  p o líticos , v€ia e l  
doble sistem a q u e se  segu ía  con la  Iglesia, 
y  comprendía claram -n te que los Gobiernos 

que la  despojaban y  la  desatendían ^n mil 
ocasion es, no buscaban el b ien de la  R e li ­

gión : y  fs to , por otra partfl, lo dem ostraba  
tam bién la  licen cia  concedida á  las doctri­
nas anticatólicas. Los moderados querían  
la  rev o lu c ió n , eí b ien  procuraban hacerla  

m ansa; ellos no se n tía n  que la  Ig lesia  fuera 
perdiendo su  influencia en  la  sociedad; in ­
tentaban evitar ú n icam en te  lo s  choques  

)ru sco sy  la s  sacudidas violentas.
El pueblo saba, por tanto , que los m o d e ­

rados h a n  traído la  revolución  con  todos  
sus horrores é  in iquidades. E llo s  apilaban ó 
dejaban apilar la  leña; la  rebelión de S e ­
tiem bre no hizo m ás que aplicar la  tea  al 

com bustib le preparado.
S 3 engañan los periódicos moderados s i  

creen que hay g r a n  diferencia esen cia l e n ­
tre estos tiem pos y  los ú ltim os d el reinado  

de doña I rabel II; casi todo lo  m alo que h oy  
se vé en España exi,5t¡a ja ;  la  revolución  ha  
agitado las  a g u a s ,  y  e l c ien o  h a  subido á  la  

superficie.
Por eso, nosotros que detestam os con  toda 

nuestra alm a la  revolución  d e  Setiem bre y  

que la  com batim os y  com batirem os sin tr e ­
g u a  n i descanso; nosotros que la  considera­
m os com o u na  gran  calam idad, com o un 

azote que h a  caído sobre e s ta  pobre p itr ia ,  
n o podemos m énos de d e c ir ; s i la  revolu ­
ción h ab ía  de ven ir m ás tard e, m énos malo  
es que h aya  estallado ya: porque unos c u a n ­
tos años m ás de gob iernos moderados , h u -  
bierau  dejado á E spañ a  sin fuerza y  s in  v i ­
gor para combatir la  revolución, y  esta  por 

otra parte., h ub iera  sido m ás fuerte y  m ás  

terrible.
N o h a y  cosa que debilite  m ás el carácter 

y  la s  creencias de un pueblo , que la  enerva­
ción producida por los  gobiernos m odera­
dos. Los incautos v iv e n  tranquilos, creyen ­
do que la  revolución  y  la  im piedad están  

casi m u e r ta s , porque apenas se las oye ru­
g ir , y  er tonces, s in  em bargo, es cuando cre­
cen  y  se  a jigantan , para estallar un d ia  con 
toda la vio lencia  da un  volcan . Los gobier­
nos moderados se contentan  con  que haya  
tranquilidad en  la  superficie, y  dejan que los 

inónstruos y  lo s  reptiles penetren sostígada- 
menta debajo de las p lantas del p m b lo  ador 

m ecido.
N o: ántes la  revolución  de Setiem bre que  

e l  doctrinarismo liberal: la  revolución, co ­
mo m ás violenta , pasará proato, com o pasa 
la  tempfcStsd, sin  dpjsr huellas profundas, 
si bien trastornándolo todo: la  l la g a  que 

dejan los Gobiernos moderados, es tan h o n ­
da, que l le g a  a l corazon de los pueblos, 
que, por otra parte , siem pre están am ena­
zados de revoluciones, porque los Gobiernos 
m oderados, n i sab ea , n i quieren, n i puedej  

conjurarlas.
L am enten  enhorabuena los periódicos 

moderados que lo s  príucipes de la  Ig lesia  

se vean  encausados com o crim inales, por 
cum plir con  su  debsr; pero no eslíen  de 
m énos sis tem as y  G obiernos que p a b s r o n  

para no volver, porque s i 1 >s rechaza la re­
volución, m ás aún los r jcb ’’.za e l pueb'o c a ­

tólico.
De cuanto m alo vean los p er íó licos  rao 

derados relativo á  la revolución de S o tiem -  

bre, pueden decir e n  c ierta  maner»; «hé 

aquí n uestra  obra.»

E l  U n iversa l  propone a l Gobierno para  
salvar la  revolución varias m edidas, entre  
las cu a les  por supuesto figura la  de «redu­
cir á la  im potencia e l elem ento reaccionario  
eu  toda su escala ,»  y  lleg a  á am enazar no 
sabem os á quién con las ir«s populares, si 
no se adopta su consejo. S u s palabras son 

bastante instructivas para que dejem os de 

copiarlas. Hélas aquí:
<Si es to  no  bb hace por qu ien  de ello tiene 

oblig 'Cion, eutoncea el pueblo ee h a rá  jubtioia, 
y  n o  ee o lr id e  cóm-> aon l u  ju s t ic ia s  q ue  ae h a ­
ce el pueblo , pues n o  e s tán  ta n  le jos la m en ta ­
bles sucesos que todos reprobRiaos; pero que ya 
nadie de ellos cu lpa  a l  p ueb lo , sino a l Gobierno, 
q u e  po r  no s.-guir el cu rso  de la  idea y  oponerse 
¿  las aspiraciones del p u eb lo , di<5 ocasion á 
ellos.»

V am os á c u en ta s , ciudadano U n iversa l.  
S i del levan tam ien to  federal solo es respon  
sable e l Gobierno y  n adie  en lpa  a l  pueblo  
de es te  lam entab le suceso, ¿por qué no in ­
terpone E l  U n iversa l  toda su  influencia  
con  ia situ ación  para que ce?en la s  penas 
q u e los federales están sufriendo por hechos  
de que solo tien e la culpa e l Gobierno? S i 
e l  Gobierno «no s ig u e  el curio  de la  id^a y  ee 
opone ála? aspiraciones del pueblo» y  da oca
sion A suceso i lam entables fíelc-s i^ne es e l ú  j í

c o r fsp o n |ía b le ,y  por los cuales impone, sin 
em bargo, peuas durisiiaas á personas ino 

cen tes , y  si estas personas no aon picaros 

reaccionarios, jcórao E l  h a  p er ­
m anecido un  instante al lad^ de ese  Go-" 
bierEO cruel que castiga en otros su s  pro­
pias faltas? ¿Cómo E l  Vn.i'oenal le  apoya  

cuando m én os desde lo s  altos puestos que 
ocupa y  se hace cómplice hasta cierto p u n ­

to de la  crueldad d e l Gobierno? ¿Por qué 

ai E l  U n iv e r s a l  ju zga  que la  política del 
Gobierno e s  tan  desatinada, contribuye á 

elia , s i n o  en  la  redacción e n  las oficinas 
m ediante e l  cobro de uuo.^ cuantos m iles  de 

duros que saca  d 4  presupuesto? ¿Es prácti­
ca revolucionaria  por ven tura  esta  con  que 

nos edifica E l  U niversal^  ¿Cabe en  la  con ­
secu en cia  revolucionaria atacar a l  Gobierno  

ta n  duram ente com o !e ataca e l diario pro­
gresista  e n  la s  lineas precedentes y  serv ir  á 
ese Gobierno en puestos tan  altos com o per­
fectam ente retribuidos?

Cabrá, ó  m ejor dicho, cabe cuando E l  
U n iv e r sa l  lo  hace. E s to  no obstante, vam os  

á dar un  consejo a l  diario progresista. C u í­
d ese , por lo  que puede ocurrir, e l dia de la 
ju s t ic ia  del pueblo, porque e s  fácil que e s ­
t e ,  senoillote por naturaleza, y  poco afecto  

ásu tilezasm eta fis icas, confunda al Gobierno 

que no hace lo  que tiene obligación  de h a ­
cer , con  los  que, sin  obligación a lgu n a , y  

con  pleno conocim iento de lo que es ese Go­
bierno, perm anecen á  su lado haciendo por 

la  vida, com o v u lgarm en te se dice.

E n  toda soc ied ad  civ ilizada h ay  u na  c la ­
se que por e l  ofijio que desem peña y  l a i u -  

fluencia que ejerce, debiera ser respetada y  

atendida á  la  par de las  m ás privilegiadas  
clases c i v i l e s : nos referimos a l m agister io  

público.
Los pobres m aestros adulados por los re ­

volucionarios m ientras pudieron serles  ú t i -  

es, se  ven  en  e l  m ás triste  abandono desde  

que triunfó la  revolución. N o sabem os si 
a lgu n os habrán recibido gran d es cruces ú 
otros prem ios d e  esos que e a  tan  escan da ­
losa m anera se h an  prodigado en  la  ú lt i ­
ma época; pero s i a lgú n  prem io se h a  dado, 
bien puede asegurarse que no ha servido p a ­
ra recom pensar el celo  e n  la  escu ela  siuo  

las distracciones del c lub . Y en tre tanto  la  
inm ensa m ayoría de m aestros no saben  

qué cotner y  se m ueren  «careciendo de los 

»m áj elem entales recursos de la  c ien cia  m é-  
» d ica , y ,  en u na  palabra, careciendo de 
»todo, á pesar de debérseles trece  m eses de 

sd otac ioa ,»  com o del señor m aestro de Dar- 
ro lo  asegura  E l  I m p a r c ia l .

Q u e á e s t o  v e n lr ia n  áp arar  las p ro m e ­
sas d é la  ravo:u2Íoa para cou  los m aestros, 
y  que ta l seria e l fia d s una clase por ta n ­
tos t ítu lo s  d ign a  de respeto, es cosa que la  

sospechábamos h ace aüos. Aprendan los 
m aestros á conocer que la  revolución  y  el 
ateísm o no pueden reg ir bien á la  sociedad, 
y  eu señeu  á sus alumnos la ju stic ia  y  dem ás  

virtudes cristianas.

Parece que un periódico republicano de 

Valencia ha pablicado y  reproducido de 
otro da Madrid u na  especie  de proclam a  
suscrita  por «u u  sargento del ejército.»
,• ;La d e l ic a d a  c o n c ie n c ia  d e  E l  D ia r io  E s ­
p a ñ o l  n o  h u  p o d id o  le e r  e iu  e s c a n d a h z a r s e  

epe d o c u m e n to  y  e s p e c i a lm e n te  a lgu n as  

f r a s e s  h alagüeñas  c o a  q u e  lo e n c a b e z a  L a  
I g u a ld a d ,  y  h a c e  la s  s i g u ie n t e s  re f lex io iie s : 

« f a r a  noi^otros tiene  poca im p o rta n c ia  ese 
docum ento , pero la idea q ue  c la ram en te  revela, 
DO de reba ja r, sino  de detlruir por completo la 
dUcipÜM múiíar y  la subordinacioit de loi tol­
dados i  $usj^es inmeiiatot, es uno de loa a te n -  
ta iios m ás c r im ia e le s  que p u d ie ran  cjineterse,

f'UBsto que d ir ig e  sus golpes co n tra  la  base 
un .iam enta l de la  in o titac iu n  de los ejércitos, 

g a ra n t ía  la m ás firme úe todo  s is tem a  de g o ­
b ie rno  y d é l a  t r a n q u i l id a d j  e l sosiego d é lo s  
pueb los.>

¿E stam os soñando ó e fectivam en te  E l  

D ia r io  EspAÜol ha tenido la  osad ía  de e s ­
cr ib ir la s  liueaá anteriores? E l periódico, 
órgano d s l  partido que todo, absolutam ente  
todo, lo  debe á  la  in lisc ip lin a  m ilitar, á  la 

traición  y  a l perjurio, ¿Uama h oy  nada m é ­
nos !\xíQ a lentado  y  a ten tado  de los m i s  c r i ­
m in a le s  la s  hazañas de su s  héroes? ¿Qué 

es  esto? ¿Acaso e i santo tiem po que princi­
pió ayer ha iofiuido en  e! diario v ica lvarís-  
ta  para ilecidirlo á  separarse del m al ca m i­
no, llorar su3 p&sadaa cu lpas que tan  b u e ­
nos sueldos le  han proporcinnaio y  def¿a 
der an te  t o l o y  sobra to lo  « la g a r a n t ís  m is  
firme de todo sistem a d í  Gobierno y  de ia  
tranquilidad y  e l sosiego  de los pueblos  

pero  ! u-istro gozo  en  u u  >, ozo. H em os  

vuelto á  leer la s  líneas de E l  D ia r io  E s ­
p a ñ o l  y  observam os que p ide solo la  subor­
dinación de los  so ldados i  sv,s j e f e s  in m e ­
d ia to s .  A cabáram os. Ei soldado debe obede­
cer al cabo, es te  al sargento á  lo sum o, y 

todos no a l  G obierno, no á la  autoridad, 
sino al primer am bicioso que se le s  presente 

ofreciéndoles lo  que no p u e le  darles por 
servic ios que repugnan al honor y  á  la  con ­
c iencia . S in  duda entiendd de es te  modo E l  
D ia r io  E s p a fío l  la  d iscip lina m ilitar, por­
que de lo contrario a l lado del «sargento  

del ejército,» que tanto ha escandalizado al 
periódico unionista, tendria es te  que co lo ­
car s in  rem edio a l  general Serrano, a l  g e ­
neral Prim , a l general Izquierdo, a l b r ig a ­
dier Topete y  á otros m u c h o sje fes  que han  

d es tru ido  p o r  completo la  d is c ip l in a  m i l i ­
ta r  y  6e h an  encaram ado por cim a de los  

escombros casi, ca s i á la s  gradas del trono  
que ocupo un  dia la  que en tonces llam aban  

su  id o la tra d a  reina .

¿Para qu ién  escribirá L a  / b e r i a í  Esto  
nca hem os ¡.reguntado al leer su  a n íc u -  
lo de h oy  dedicado á  cantar las  glorias  
de la  revolución. Súgu n  e l  periódico pro­

gresista  , «el país h a  recibido con  jú b i­
lo  la s  libertades que aquella le  ha traí­
do, y  no h ay  y a  poder bastante que le  h aga  
desistir  de sus derechos, porque h a  con oci­
do pus ventajas.» Estos derechos los e n u m e ­
ra L a Ib e r ia ,  y  son: e l su frag io  u niversa l 
(ywe lo d ig a n  los  republicanos y  los  ear lis^  
ta s) ,  la  seguridad individual {L a  Ib e r ia  no 
te n d rá  n o tic ia s  de la  p a r t i d a  d t  la  P o r r a ,  
de la  sección d i  e r i w n e s  qv,e pon en  v a r io s  
p sr ió d i ío s ,  n i  de cómo han s ido  llevados i  
la s  cárceles muchos p r e s o s  q\te hcy e n s i la s ) ,  
la  inviolabilidad del dom icilio  {menos la  de  
lo s  conventos y  redacciones de  per iód icos),  
lo s  derechos de asooiacion y  reunión [en eso 
no en tran  la s  órdenes r e l ig io s a s  y  la s  con ­
gregaciones c a r i ta t iv a s ) ,  la  libertad  de im ­
prenta {con ta l  que no cometa desacatos), la  
de en señan za  {s in  a bo lir  lo s  t í tu lo s  y  la s  

m rttriculat-, i y  la  enseñanza o b liga tor ia  de  
lo s  derechos in d io idm lesH ),  y  la  religiosa  
{que lo  d ig a n  los tem plos arru in ados , e l  
C lero  despo jado  y  los i lu s tr i s im o s  O b is ­
p o s  conducidos de pueblo  en pueblo  p o r  la  

G u a rd ia  c iv i l ) .
Pero esto e s  n ada  en  com paración de lo  

que añade tod av ía  L a  Ib e r ia ,  com o «claro  
»por s i  m ism o, ax io m á tico , y  que está  ade- 

»m áB en lacon c ien ciad etcd oa , es to es , que la  

»revolucíon de S etiem bre h a  venido á  re -  
»gularizar la  adm inistración y  á  regularizar  

s la  H a c ien d a , concluyendo eon los d esp il-  

» f a r r o s y  la s  in m o ra lid a d es .
¿Para q u ién , repetimos, escribirá L a  l i e -  

ria'í Parecd m entira que uno que se  dice 
am igo  dei pueblo se  burle hasta  ese e x ­
trem o d e  la m iser ia  pública y  d el sentido  

com ún.
¡L iberales! A provechad  los m om entos  

m ieatras dure vu estra  hora; com éos e l  p re ­

supuesto, fruto d el sudor de los pobres, que 
para otros fines lo ganaron  y  lo dieron, p e ­
ro no insulté is  á esta  infeliz  nación, porvos-  

otros desgarrada y  oprimida.

H ace d iss  que un  periódico de París dió  

la  n otic ia  de haber entablado d e n a n d a  don  
Francisco  de A sis  an te  ios tribunales de 

aquella capital, c. n  e l objeto de que se p r í ­
v e  á su  esposa doña Isabel de la  ad m in is ­
tración de su  capital m oviliario. Parece que 
don Francisco  tem e que la  escesiva gen ero ­
sidad de doña Isabel ceda en perjuicio de 

su s  hijos.
M ientras la  a n 'er ior  noticia  no fué repro­

ducida por los  periódicos de M adrid, ó solo 
lo  fué por a lg u u o s , nos inclinam os á  creer 

que no era cierta, y  nos abstuvim os de dar­
la  ; pero cuando la  vem os repetida en  todos 
los peiiódicos y  en  diversas corresponden­
cias, citando basta  los nom bres de los ab o ­
gados que han sido consultados, y  sobre to ­
do, cuando vem os que a lg ú n  periódico que  
guarda m uchas consideraciones a l  palacio  

B asile 'w skí, n o  desm ien te  la  n otic ia , no 

podemos m énos de suponer que tien e a lgú n  
ñindam eiito. E:to, n o  obstante , debem os  
censurar enérgicam ente la  in tem perancia , 
por no decir otra co sa , de los periódicos que 

s in  rtfpeto  a l hogar dom éstico y  sin respe­
to  á la  d esgracia , parece como que se com ­
placen en  aum entarla , haciendo del d om i­
n io  del público hechos que p erten ecen  e n te ­

ramente á ia  v id a  privada, no m énos resp e ­
table cuando se  trata  de p ríncipes que 
cuando se trata de particulares.

Deápues de tudo, s i fuéram os á  rebuscar  
v idas sg e n a s  y  á sacar á lu z  escenas de la  
vida dum ést.ca de alguuos en em ig o s  en car­
n izados de la  infortunada reina Isabel, pro­
bablemente las eucoatrariam oi e n tre te n i­
das, aunque m u y  bochornosas.

P iense cada cu a l en  las consideraciones  

que quiere que se guarden á su casa  an tes  

de hablar de la  agen a.

E l  P ueblo  cuenta una historia nada edifi­
cante re lativa  a l rey  viudo d e  P ortugal don 
F e iu a n d o y  á  la célebre bailarina m adam a  

H .'jse ler , mo.íarca& entiu paréntesis  que la  

gloriosa quiso y  n o  pudo traer á España, y  

escribe;
«Esto se  escribe en  P o rtu g a l.  ¿ B z is te  a h í  la 

h b e r ta d  <le im pren ta?  P ues uu se  a su s ta n  de e lla.
>Para los po rtugueses es u n  h'^cbo pert'ecta- 

m 3 u te  n a tu ra l;  sucsiliendo«dem ás, q ue  a u n  c u a n ­
do escriben  asi, n i  i a  sociedad se d esqu ic ia , n i  el 
c ie lo  se despIoiQa, n i  la  t ie r ra  se  b u n a e ......>

Desafiamos al P ueblo  á  que m anche la  

cara de un negro con  tinta.

T enem os las  m ejores notic ias acerca  del 
án im o decidido con que nuestros am igos se 
preparan á luchar en  las elecciones que h oy  
principian contra todos los am años, am en a'  
zas y  coacisioues puestos en  ju ego  por los 

revolucionarios en la  circunscripción  de 
C alatayud . P ueblo  h a y  en  a q u e l distrito  

donde lo s  liberales, d ias antes de la s  e le c ­
ciones, se  h an  propuesto intim idar á tiros á 
los carlistas, y  a lgu n a  v íc tim a , b ien  in o ­
cente por cierto pues es u n a  mujer, cuen*  

tan  ya  los vándalos d el s ig lo  X IX .
Parace que los carlistas han peaido p r o ­

tección  al alcalde, y  que este n o  h »  podido 
ó  no h a  querido otorgársela, por lo  cu a l,  y  
para declinar toda responsabilidad por lo qu® 
pueda suceder en  lo  sucesivo , h an  declarado 

nuestros am igos an te  la autoridad que sien ­
do sagrado el derecho de defensa, usarán de 

é l  Qoa m oderacioú, s í ,  pero cou  la e u e r g i»  

b astan te  para traer á  m andam iento  á

Ayuntamiento de Madrid
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n e s  to d o  lo  c r e e n  l í c i t o ,  s i  s e  t r a t a  d e  o p r i -  

n i i r ,  o f e a d e r ,  y  a u a  m a l t r a t a r  á  u n  r e a c c i o ­

n a r i o .  ________

D ice  í¿ l  D ia r io  Bepafiol:
< D e sg ra o ¡a d a m e a te  p a r a  e llo s ,  (ios d ia r io s  c a r ­

l is ta s )  o lv id a n  q u s  l i o j  n o  s e  reo o ao ce  e n  E s -  
jaña oii  o d e racho  q a e  e l  d e re c h o  m o d e rn o ,  e l  de  

iSBOb'-. l í a  u i c i o n a l ,  q u e  p reo saam au ta  e s  to d o  
ío m i s  o p u e s to  q a a  ¡147 a l  c r i t e r io  a b s o lu t i a ta .»

D i s g r a c i a d a m e n t e  p a r a  n o s o t r o s  , s a b e ­

m o s ,  d e  m u y  b u e n a  t i n t a ,  q u e  h o y  n o  h a y  

d e re c h o  e n  E s p a ñ a  y  q u e  s u  l u g a r  o c u p a n  

l a  a m b ic ió n  y  l a  a v a r ic ia -  D íg a n lo  s in o  la s  

g r a n d e s  c r u c e s  y  m a y o r e s  su e ld o s , in d e m n i-  

z a c io n e ¿  y  o tro s  e x c e s o s  c o n  q u e  c o n t i n u a ­

m e n t e  a s  e s t á n  r e g a l a n d o  lo s  r e v o l u c io n a ­

r i o s  d e  m é n o s  ta l l a .

R eco m p n d - irn o s  4  E¿ D ia r io  E s p a ñ o l  p a r a  

q u e  c o m p r e n d a  e l  d e re c h o  m o d e rn o  q u e  h o y  

i m p e r a  e n  E ? p a f la ,  la s  e le c c io n e s  d e  C a l a -  

t a y u d .

N o  c o n te n to  e l  c a n d id a to  m i n i s te r i a l  con  

h a b e r  l le v a d o  t r e s  com pafiiaB  d e  i n f a n t e r í a  

y  u n  e s c u a d r ó n  d e  c a b a l l e r í a  a l  d is tr i to ,  h a  

p e d id o  c o n  t o d a  u r g e n c i a  c u a t r o  c o m p a ñ ía s  

m á s  d e l  r e g im ie n to  d e  S f g o r b e  q u e  e s t a  

m a d r u g a d a  h a b r á n  l l e g a d o  á  C a l a t a y u d .E n  

e s t a  c i u d a l  se  h a  v u e l to  á  a r m a r á  lo a  v o ­

l u n t a r i o s  r e p u b l ic a n o s ,  s in  d u d a  p o r q u e  se  

c r e e  q u e  p a r a  c o m b h t i r  i  i n t im id a r  á  los 

c a r l i s ta s  d e s a r m a d o s ,  to d o s  lo s  v o lu n ta r io s  

s o n  b u e n o s  c o n  t a l  q u e  d i s p o n g a n  d e  u n  f u ­

s i l  y  e s t é n  p r o t e g id o s  p o r  l a s  a u to r id a d e s .

M ie n t r a s  t a n t o  e n  P a r a c u e l lo s  d e  l a  R ib e ­

r a  se  h n a  h e c h o  tr ece  p r i s io n e s  d e  c a r l i s t a s  

p o r  s u p u e s to ,  y  e n  M o n to n  y  V il la fe l ic h e  

a n d a n  á  t i r o s  Jos e le c to re s ,  s e g ú n  se  n c s  

d ice .
N o  .-íuele u á a r  l e n g u a j e  m á s  c o m e d id o  l a  

S o b e r a n í a  n a c io n a l ,  c u a n d o  Jos c a r l i s t a s  se  

p r o p o n e n  d a r l e  u n a  b ro m a .

E s c r i b e  E l  E c o  d e  E s p a ñ a :
« D sijie  e l  p r in c ip io  d e  l a  r a v o lu c io n  e s ta m o s  

T i e n d o  á  los  Uiario« abiH ^lntlstas, c a l iS a a r  d e  re í  ■ 
n a  i e  hecho á  la  q u e  f u l  y  n o  h a  de jado  d e  eer 
r e in a  de  E sp a ñ a  p o r  ei t r ip le  d e rech o  de l a  l e g i ­
t im id a d ,  d e l  v o to  de la s  O ó r te s  j  d e l  t r in n fo  de 
l a s  a r m a s . >>

M u o h as  le g i t i m i d a d e s  a l e g a  E l  E c o  de  

E s p a ñ a  en  f a v o r  d e  d o ñ a  I s a b e l  d e  B o rb o n ,  

p a r a  q u e  v a l g a n  a lg o .

P o r  lo  d em ád , e n t i é n d a s e  s o b re  e l  a s u n to  

c o n  s u  c o l e g a  La, E p o c a ,  q u e  h a  d ic h o  g r a n ­

d e s  v e r d a d e s  a c e r c a  d e l  p a r t i c u l a r .  P o r  

n u e s t r a  p a r t e ,  eolo d i r e m o s  a l  d ia r io  m o d e ­

r a d o  q u e  e sa s  y  o t r a s  m u c h a s  le g i t im id a d e s  

p o d r í a  d a r l a s  l a  r e i a a  I s a b e l  d e  m u y  b u e n  

g r a d o ,  p o r  n o  v e r s e  d e fe n d id a  c a s i  e x c l u s i ­

v a m e n t e  p o r  lo s  h o m b r e s  q u e  m á s  h a n  c o n ­

t r i b u i d o  á  e u  c a íd a .
¡P o b re  s e ñ o r a ;  v e r d a d e r a m e n t e  q u e  es 

d i g n a  d e  lá s t im a !

L o s  H ie r r o s  h a n  s a l id o  á  c a m p a ñ a .

L os H iu r r o s  n o  h a n  s a l id o  á  c a m p a ñ a .
E n  A r a g ó n  t r a b a j a n  m u c h ís im o  lo s  c a r ­

l i s t a s .
L a s  a u to r id a d e s  f r a n c sü a s  h a n  in t e r n a d o  

lo s  c u a d r o s  d e  o f ic ia la s  q u e  e x i s t í a n  á  lo s  

a l re d e d o re s  d e  B a y o n a  y  e s t a b a n  d i s p u e s ­

to s  á  e n t r a r  e n  E s p a S a  e s to s  l i a s .......

P o r  h o y  n o  d ic e n  m á s  lo s  p e r ió d ic o s  l i ­

b e ra le s  .nc-irca d e  p l a n e s  c a r l i s t a s .  S e  c o n o ­

c e  q u e  ol b a ró m e tr o  r e v o lu c io n a r io  s e ñ a l a  

b o n a n z a .  _

E ü  u n a  c a r t a  d a  P a r í s  q u e  p a b . í c a  L i

P a t r i a  se  l e e  lo  s ig u ie n te :

(C '^ n t in u a m o s  p re o c u p á n d o n o s  d e  lo  q u e  p asa  
e a  E s p f t ñ i , ;  lo s  in te re sa d o s  c o a s u U a a  á  c a d a  
m a o ie n to  la s  c a r t a s  y  io s  t e lé g ra u ia s  p a r a  sa b e r  
n o t ic ia s  de  M a d r ia .  ¿ S a l t a r a  P n m  d e l  poder?  No 
p u e d e  se r ,  r<)i>poiideiiioa ü u n  i n f o r m a l u s , á  e s ta  
p re j f u n ta .  E l  B jÉ ao iT o  a aso Y u . La im p re s ió n  
q u e  h a c e  e u  el e x t r a n j e r o  eista d ic h o  d e  que  el 
e jé rc i to  esp añ o l  e s  d e  P n m ,  n o  p u ed en  V d s . im a ­
g in a r s e .  Lu id e a  d e  u n  e je r c i to  « que  to m a n d o  ¡a 
(iv iiad .e forasU rQ S  e n  la  m a n o ,  c u e n ta  t a n to s  
citiciales g e n e ra le s  c o m o  lo s  e jé rc i to s  re u n id o s  
d e d ^  p u ie n c ia s  m il i t a r e s  d e  i>rimer ó r d e n ,» ?  
e l  su p o n e r  q u e  e s te  e jé rc i to  <que c u e s ta  a l  T eso ­
r o  lo  q u e  n o  pu ed e  p a g a r ,»  e s  d e  u n  i n d i r id u o  
q u e  se  l la m a  D . J u a n  l: 'r im  j  P r a t s ,  es la  in ju r ia  
m i í  c r a e l  q u e  se  p u e d e  b a u e r  á  u a  país.>

P a r a  la  d e b i d a  i n t e l i g e n c i a  d e b e m o s  a d ­

v e r t i r  q u e  L a  F a t r i z  n o  e s  u n  p e r ió d ic o  

r e a c c io n a r io ,  s in o  re v o lu c io n a r io .

'í  a h o r a  h a r e m o s  o t r a  a d v e r t e n c i a  a l  c o r ­

r e s p o n s a l  d e  ¿ a  i ’í í í m : n o  s e  im p a c ie n te  

p o r  o í r  d e c i r  q u e  el e j é r c i t o  e s  d e  P r im .  E s  

u n a  m a n e r a  e s p e c ia l .d e  h a b l a r  q u e  te n e m o s  

e n  E s p a ñ a .  H o y  ae d ic e  q u e  el e j é r c i t o  e s  de 

P r im ,  c o n  l a  m is m a  r a z ó n  q u e  s e  d e c i a  en 

J u n i o  d j  1854 « e l e j é r c i t o  eá d e  B laser,;>  y 

e u  S e í i a m b r e  d e  18ü8 «61 e jé r c i t o  e s  d e  M a- 

y a ld e .»  E n  E s p a ñ a  d e c im o s  s i e m p r e  q u e  e l  

e j é r c i t o  e s  d e i  m in i s t r o  d e  l a  G u e r r a .

A c o c h e  l leg ó  á  e s t a  c a p i t a l  e l  d u q u e  de 

M o n tp e u a ie r ,  q u e  c o m o  y a  d ig im o s  e r a  e s ­

p e r a d o  de a y e r  á  h o y  d e  r e g r e s o  d e  lo s  b a -  

i iu s  d e  A lh a m a .

E l  e x - iu f a u te  d e  E s p a ñ a ,  p r e t e n d ie n t e  de 

l a  c o ro n a  d e  P e la y o  y  S a n  F e r n a n d o ,  s e  h a  

iofeta .ado e a  la  c a s a  d e l  s e ñ o r  c o n d e  de 

V is t a h e r m o s a ,  a l  e x t r e m o  d e  la  c a l le  de 

P i i e r c a r r a l ,  l a  c u a l  c a s a  t i e n e  Lomad» h a c e  
t i e m p o  e l  d u q u e  y  se  l ia  e o ta d o  p r e p a r a n d o  

d u r a n t e  m u c h . .s  d ia s .  E n t r e  lo s  p r e p a r a t i -  

sd  h a n  h e c h o  a l g u n o s  q u e  i n d u c e n  á 

c r e e r  q u e  d e b e  v e n i r  t a m b i é n  á  I t fad r id  s i n  

t a r d a n z a  l a  i n f a n t a  d o ñ a  L u i s a  F e r n a n d a  

Y a  e s t á ,  p u e s ,  1). A n to n io  m é n o s  d is ta n te  
^e l p a l a c io  d e  l a  p la z u e la  d e  O r ie n te .  P e ro  

desde  l a  c a l le  d e  F u e n c a r r a l  h a s t a  e l re a

p a la c io  l a  d i s t a n c i a  e s  a u n  m u y  c o n s id e ­
r a b le .

E l  i v i p a r c i a l  d ic e  q u e  e s  d e  p r e s u m i r  q u e  

se  h a y a  a u to r iz a d o  á  M o n tp  . ie r  p a r a  e s -  

ta b le c o r s e  d e  c u a r ;  e l e n  M a d r i  i. P a r a  lo  q u e  

l a  d e  h a c e r  c o ra o  m i l i t a r  e se  i l u s t r e  g e ü e -  

r a l ,  lo  m is m o  d é  q u e  e l  G o b ie r n o  le  d e j s  i r  

I . d o n d e  q u ie r a .

H o y  p u b l i c a  L a  I b i r i a  u n  su e l to  c o m o  

h e c h o  d e  e n c a r g o ,  q u e j á n d o s e  d e  l a  g u e r r a  

q u e  lo s  c a r l i s t a s  y  lo s  r e a c c io n a r io s  d e  S e- 

g o v ia  h a c e n  á  s u  q u e r i d o  a m ig o  e l  S r .  D.í 

B la s ,  s u b s e c r e ta r io  d e l  m in i s te r io  d e  E s ta d o  

y  c a n d id a to  p a r a  d ip u t a d o  á  C ó r te s  p o r  

a q u e l l a  p ro v in c ia .

T r a t á n d o s e  d e  L a  Ib e r ia ,  e x c u s a d o  e s  d e ­

c i r  q u e  e l  C le ro  es e l  p r i n c ip a l  p a g a n o  d e  s u  

en o je ; a s í  e s  q u e  e l  p e r ió d ic o  p r o g r e s i s t a  d i ­

c e  c o n  e l  m a y o r  d e s p a r p a jo ,  q u e  e l  C le ro  

c a p i t a n e a d o  p o r  a l g u n a s  d ig n id a d e s  d e  la  

c a t e d r a l  c o n m in a  c o n  p e n a s  e s p i r i t u a ’e s  y  

t e m p o r a l e s  á  los e le c to re s  q u e  v o te n  a l  c a n ­

d id a to  l i b e r a l .  ¡P o b r e s  e lec to re s !

La, I b e r ia  c o n c l u j e a c o n s e j a n d o  á  s u s  a m i ­

g o s  « q u e  ju s t i f iq u e n  la s  c o acc io n es  q u e  se  

c o m e ta n  p a r a  q u e  e n  lo  su c e s iv o  c e se n  p a r a  

s i e m p r e  l a s  i l e g a l id a d e s .»

V a m o s ,  n o  h a y  q u e  n e g a r  q u e  es to , d ic h o  

p o r  L a  I b e r i a ,  t i e n e  g r a c i a :  e l lo ,  s í ,  d e ­

m u e s t r a  q u e  l a  c a n d i d a t u r a  d e l  S r .  D e  B la s  

u o  e s t á  m u y  b ie n  p a r a d a  ; p a r o  t i e n e  m u ­
c h í s im a  g r a c i a .

Con m o t iro  de la  p risi.m  del se3or Obispo de 
Oema el Párroco de V ia u e sa y  d e  o tros  pueblos 
h a n  d irig ido una  a te n ta  com unicación  al P re la ­
do, expresándote el sen tim ien to  q ue  lea causa 
verla p e rs tg u id o  por defend;;r los derechos de la 
Ig lesia . L a  fa l ta  de espacio n os  im pide  pu b lica r 
e s te  docum ento  que ravela' e l respeto y cariño  
q ue  tiene al reverendo  Obispo el C lero de su  
didceais.

S eg ú n  el estado del m o v im ie a to  de la  Caja de 
Depósitos de la  seg u n d a  se m a sa  dcl m es de 
Enero ú lt im o , ing resaron  en  la  m ism a p o r  cu en ­
t a  de m e til ico  287,488 escudos, 9S4 m ilés im as; 
s a  p agaron  248,604 escudos, 40 m ilésim as, q u e ­
dando  u na  ex istencia  de 2.885,772'297 m ilé s i ­
m as. Por dendsito  en e fec to i públicos, in g resa ­
ro n  5.743,946 escudos, 626 milési a a s ;  ge devol- 
T ú ro n  7.382,040 escudos, 703 m i'ésim as, q u e ­
dando u n a  existencia  de 271.984.103 escudos, 
494 m ilés im as. P o r  cu en ta  d e  depósitos an tiguos 
convertidos e n  b o n js  d e l  Tesoro, ing rasaron  e s ­
cudos, 1.054,846*846 m ilé s im as ; devolviéronse 
1.'«81,278 eaou los, 255 m ilés im as; resu ltan do  
u n a  ex is tenc ia  de 64.350,933 escudos, 204 m ilé ­
s im as.

P o r la  d irección g en era l de Com unicaciones se 
m an ifiesta  q u e  so u a l lan  co m p le tam en te  in te r ­
rum pidas las lineas en las inm ediaciones de e s ­
t a  c ap ita l ,  á  consecuencia del fu e r te  h n ra c a n  de 
a y e r  ta rde .

L a  Gaceta de hoy n o  contiene  n in g u n a  d isp o ­
sición de in te rés  general.

Parece que se h a  d ispuesto  que  á  loa jefes y 
oficíales del e jérc ito  q ue  t e n g a n  que sufrir a lg ú n  
descuento  sdio se  las h ag a  de la  c u a r ta  p a rte  á 
á los subalternos y  la  te rcera  á  los capitanea y 
jefes dal sueldo q ue  t - n g a n  que percibir d educi­
do el 10 por 100.

Dice m  Tmparciai que loa d ipu tados que fir­
m aro n  Itt c a rcaa l  p res iden te  de la  C ám ara , in i ­
ciando la  organizaclou del pa r tid o  rad ica l, se 
reun ie ron  ayer ta rd a  e a  el Cungreso.

E l d irec to r  del Tesoro h a  girado c o n tra  la  a d ­
m i n i s t r a c i ó n  e c O B Ó m ic a  de l a  p r o v i n c i a  de Ba­
dajo*, á  ocho días v ista, p o r  u n  m i l l i D  derealea.

C.>n esta  m otivo  se  la m e n ta  u n  d iario  de 
aquella  cap ita l, de que á las clases pasivas de la 
m iam a se  les adeuden  t re s  ms&suBlidades.

Según  u n  periódico de Logroño, e l Gobierno 
h a  concedido 1,000 fusiles para  a r m a r á  los v o ­
lun ta rios  de la  l ib ertad  de va rio s  pueblos de 
aq ue lla  p rov incia .

Parece q u e  en  la  n och e  d a l  lúnes ú ltim o s e  i n ­
t e n tó  robar la ig lesia  p a rro q u ia l  de S an  P sdro , 
de V alladolid . Los ladrones hic ieron u n  hueco  
en la  pared; pero la  gente que acudid al l l a m a ­
m ien to  del aeñor C u ta  im pid ió  á aquellos verifi­
car s u  in te n to .

Parece que el Sr. Martos aplaza su  p re g u n ts  
sobra la  v is i ta  da los P raíadoa a l  n iño  D, Alfon­
so  h a s ta  quü el Gobierno pueda c o n te s ta r  con 
conocim ien to  de causa.

E l cabo de la G uardia civil que se  fugó con el 
señor m arqu és  de las H orm azas, lia  d irig ido d e s ­
de F ra n c ia  u n  com unicado á l a  p ren sa  carlis ta  
m an ifes tand o  que h ijo  de padres c a r l is ta s , p ien ­
sa  seg u ir  la  senda que estos le trazaro n  , im i ta n ­
do la  conducta  de s u  padre  fiel soldado de dicha 
causa  liaeta  la  conclusión  do la  g ue rra  c ivil.

pues d a  lo  co n tra r io  la m iseria y  el h am b re  se - 
r ian  inevitables.

D e una  c a r ta  da Madrid J - l  ‘¿ñ de Febrero  ú l ­
tim o, que publica  el D iario de Barcelona to m a -  
moa el « igu ien te  párrafo:

»Lf) q a e  d icen los p e r i ü l . j s  acerca d e q u e  
m aSam  llegue  á  M adrid el <(ii ¡ue de M ontpan- 
í ie r  1.0 es v e rd a i .  E l d a q u e  u j  e s ta rá  de vu e l ta  
en  eata  c a p i ta l  h a s ta  el ju s7 es  próx im o y  se de- 
t a n l r á  a lgunos  d ia s  a n ta s  de p rosegu ir  s u  viaje 
i  Sevilla. Los m on tp en s ie r is ta s  s s t á u  m uy con­
te n to s  y  suponen que el duque será  proclam ado 
roy de E sp añ a  en  todo ei m es da Marzo y  c u a n ­
do e s té  p a r í  to rm in» r el debate  da la s  leyaa o r ­
gánicas. A l tiem p o  m e rem ito .>

A. propósito, y  como u n a  nueva p rueba de las 
s im patías co a  que el a sp iran te  francés c u e n ta  en 
C ata luña , como en  todas las prov incias de E s-  
)aña, reproducim os el s ig u ien te  h esho  que  pu -  
¡ l ic i e l  C nlerio  católico de Í?arc<íona de a n te ­

ayer:
«El dom ir.go en la  noche, dice, e n t rd  en  e l ca ­

fé de M adrid un caballero m u y  em  ozado en su 
capa. A  uno da los asis ten tes  se le an to jó  q ue  el 
huésped  encubierto  e ra  M ontpensier, y  tu r o  la 
debilidad de decirlo eu vos m u y  le ra u ta d a .  Oyólo 
e l público  y se  puso de pié y  com enid  á silbar. 
E s ta  dem ostración da popularidad  no le  g ua tó  al 
en tran t« , y  te m ien do  agasajos parecidos á  los de 
Z orrilla  an  Barcelona, se  ap resu ró  á  echarse  ab a ­
jo  e l embozo, y  á decir que  u o  era  Montpensier.»

V erdaderam ente  la  popularidad de M. A n to i-  
n e  corre parejas con la  del insigne Zorrilla.

L a  Esperanza  p r e g u n ta  á los diarios m o n tp o n - 
sieristas «i la  familia del gabacho h a  llegado ya 
i  Madrid, com o tien e  m otivo  p ara  creerlo, y  si 
es c ierto q ue  se ofrecen tr e s  duros á  los que sa l  - 
g a n  al e n c u en tro  do M. A n to ine  para  g r i ta r  á 
s s  paso. ¿Se d a rá  La Qompelente por aludida? No 
lo esperamos.

Con m otivo de los proyectos del Sr. Becerra 
a u p r ia ie n d o  el derecho diferencial d e b a n d e ra y  
declaración de comercio de cabotaje, se h a  veri­
ficado en  S an tan der  una  n u m e ro sa  reu n ió n  p ro ­
m ov ida  por los com erciantes j  navieros, que 
convinieron en  com ba tir  enérg icam en te  loa dos 
proyectos de la;?; el primero porque se r ia  in m e ­
dia ta  cau sa  de la  m u e r te  de la  m a rina  nacional y 
el segundo  p o r  e l p lazo perentorio  que se fijaba 
para  que empezase á reg ir ,  la s tim ándose  in te re ­
ses creados á  la  sombra u e  la  ley.

Acorddse en  e l  acto n om bra r  u n a  comisíon 
p a ra  q ue  pasara  á M adrid á  hacer presen te  al 
Gobierno los perju icios que en trañ ab an  talea 
m edidas.

T  dirigiéronse te leg ram as i  Barcelona, Bilbao, 
San S e b a s t ia n , M álaga, Cádiz, e tc .,  dando c u e n ­
ta  de las resoluciones adop tadas y p idiendo que 
le s  secundaran  eu ellas.

Cada m edida del Gobierno es un  sem illero de 
quejas y  reclam aciones.

A yer se  le d b ió  en  Madrid n n a  exposición de 
400 com ercian tes  de B a rce lo n a , y  se  p e s e n ta r á  
hoy  á  las Cdrtea p id iendo q u e  n o  se  d is c u ta  la  
reform a de P uerto-R ico  po r  ahora.

¿Se n eg a rá  tam b ié n  á  estos e l derecho de p e ­
tición?

N otic ias to m a d a x d e lo s  peiiddicos de anoche:

«El b rigad ie r P a lac io s ,  que h sb ia  salido p ara  
N avarra  á  a su e to s  de fam ilia , acaba de regresar 
i  M ad r id , y  m u y  p ro n to  vo lveré  á sa lir  para  las 
provincias V ascungaJas con el fin de ponerse  al 
tren te  de la  b rig ad a  de su  m ando.

—A laa nueve y m edia  de anoche llegó á Ma- 
d r ’d el g e n e ra l  Pxim  con su s  com pañeros de ca ­
za, á  quienes esperaban en la  estación ei gober­
n a d o r  civil y  el ins i 'ec tor de la  línea Sr. Sscristan .

— M añana leerá  el señor m in is tro  de U ltiam ar 
a lg u n o s  nu ev o s  p royectos de ley.

—H a s ta  el sábado probablem ente  no llegará  & 
Madrid el S r. R u iz  Zorrilla.

— L a  l ínea  te legráñ 'ja  de A ndalucía c o n tin u a ­
ba an oche  in te rru m p id a .

Según  dice u n  periódico, es posible q ue  e n  b re ­
ve se p resen te  a l  C ongreso u n a  propoaicion p i ­
diendo q u e  se h a g a n  la» elecciones de d ip u tad os  
en  Cuba.

S agu n  vem os en  ¿ í» Z « í  Gatálica  de Lérida, 
h a ü u e d a d o  establecida e n a s t a  ciudad la  Aso 
ciacion de la  J u v e n tu d  ca tó lica  y  nom brada sn 
ju n t a  d irectiva. Felic itam os á  los jóvanea de 
L érida  p o r  t a n  faus to  suceso, y  esperamos que 
e n  d icha c iu dad  p rod uc irá  s u  piadosa unión loa 
opim os f ru to s  q u e  dá en  b ien de la  re lig ión y 
l a  m oral, donde qu ie ra  q u a s e  establece.

D ic t e l  D iario de Tarragona que  e l señor go­
bernador de aquella  p ro v in c ia , en  v is ta  de una  
com unicación que le ü a  sido pasada  por aquel 
V icario general, h a  d ic tado órdenes te rm in an tes  
n a ta  q ue  se g ua rde  el dfden debido en ciertos 
bailes ev itando  que e l  abuso de la  libertad  no 
degenere en  l ibertinaje .

S e a u n  dice u n  pe rió iico  c i t a l a n , e n  la  vi-la 
du la  Kiba »o hizo u a  obsequioso recib im iento  ai 
S r D  José P u ig  y  L lagos te ra , á  su paso po r  la 
m ism a liallándosa reunidLS eo  la  e s ta c ú n  los 
vecinos de m ucüos pueb los  del d is tr i to  de Valls: 
fué saludado con sa lvas de fu s ile r ía ,  repique 
geuera l de cam panas y m úsicas h a s ta  llegar al 
cafa, desda uno de cuyos balcones saludó al p ú  
blico, m anifostándüle  en  idiom a ca ta ia n ,  q ue  lo 
que debi* hacerse era  buscar p a n , que es lo q ue  
m áa se necesica. y  dejarse de política: que lo que 
interesaba « ra q u e  s e  p ro teg iese  la  in du s tria  n a ­
cional p a ra  m a n te n e r  v ivas las fuerzas del país,

Dice u n  periddico q u e  h a y  quien abusa del 
n o m b re  r^elBr.De Blas p ara  am enazar á  los elec 
to re s  de Segovia que dependen dei traba jo , con 
privarles de é l si votan a l  candidato  ca r l is ta ,  y  
espera que  cocdenará  este  proceder, ta n  luego 
c o i to  llague  á  s u  no tic ia , como injurioso para 
d icho  señor. E a  efecto, no es de esperar que el 
Sr. Da B las apruebe es te  proceder t»n contrario  
á  la  legalidad.

—A yer h a  regresado á  M adrid de su  viaje á  Se •

Sovia al S r :  De Blas, subsecretario  del minieterio 
e la  Guerra.

P arece  que el com andan te  del p residio de C a r ­
ta g en a  h a  d ispuesto  que ios presos ca r l is ta s  que 
fueron _á u n ir se  en  el vapor Lepanío con su s  
com i-aneros de Valencia, llevaran  cadenas, c u ­
yo acto de rigo r produjo indecible ind ignac ión . 
E s ta b a  reservado á los tiem pos de loa radicales 
y  dem ócra tas  e l em plear con presos políticos 
sem ejan te  crueldad.

C uén tase  que se t r a t a  de a r m a r l a  m ilicia en 
T arazona y  q ue  se onTÍará tro p a  á  dicho p un to , 
por la proxim idad de la s  elecciones y el te n o r  
que ab rigan  loa situacioneros de q u e  nuestros 
amisfos las ganen. Procedim ientos revolucio ­
narios.

Escriben  á  L a  Hegeneracion de Villafeliche, 
q ue  en aq u e l pueblo y o tros da Daroca y  C ala- 
ta y u d  no se h ab lan  repartido  las cédulas electo ­
rales.

Deben saber los que escriben, q ue  aq u í nada se 
puede rem ed iar , y  que ellos son los que deben 
reclam arlas i  las autoridades, y  si se  n ieg an  á 
darlas proceder con arreglo á  derecho, p a ra  hacer 
co nsta r  el abuso.

CORREO DE HOY.

H a b ie n d o  d i r ig id o  el C lero d e  l a  d ióces is  
d e  Q u im p e r  y  L e ó n  ( F r a n c ia )  u n a  c a r t a ,  
f e l ic i ta n d o  á  s u  P re la d o ,  e s te  h a  c o n te s ta d o  
d e sd e  B o m a  c o n  l a  s i g u ie n t e :

«Mí querido A rcipreste ; Aunque acabo de v e ­
r o s ,o s  escribo s in  em bargo  porque  rep resen tá is  
aq u í todo e l  exce len te  Clero de M o r ia ix y s u s  
cercan ías , y  espero que trasm itiré is  m i  c a r ta  á 
estos  señoree. Decidles que sus te s tim o n io s  de 
afecto  m e son personalo ien ta  m u y  caros, y  que 
m e  com placen sobrem anera  los se n tim ien tü s  que 
m an ifies tan  po r  N uestro  Santísim o P adre  el 
Paya. Don l a  a y u d a  de Dios, yo h a ré  to d o  c u a n ­
to  pubda para  n o  ser ind ign o  del Clero de la  d ió ­
cesis de Q uimper.

A hora, sobre todo , es preciso rezar á  la  V irgen 
do E um en go l (1} para  que nos ayude á  g u a rd a r  
la  fé d a  los viejos B re to u e s ,  1» fé á la Iglesia, al 
V icario de C ris to , a l Pontífice infalible. Yo me 
consideraré  d ichoso, sí, a l volver á  v uestro  lado, 
p ued o  l lev a r  e l decreto  que a segure  al pueblo 
oristlaLo la poses ion  de es ta  v e rd a d ,  que cada 
d ía  es m á s  necesaria .

A b ra ta d  p o r  m í á todos esos señores, y  reci-

;i) S an tu a r io  do ¡a B re tañ a  francesa.

b id  la  seg u r id a d  de mis m ás cariñosos s e n t i ­
m ien to s .

f  R b n é , Obitpo de Quimper y L to n .,

Va s a b e n  n n ^ s t r o s  le c to re s  q a e  e n t r e  lo s  
O b isp o s  á  q u ie n e s  e l  C o n c il io  h a  d a d o  licen - 
ci-i y » r a  au sen ta rs -* . se  c u e n t a  a l  r e v e r e n d o  
s ; : ‘w r  T a c h é  , ü o i s p o  d e i  C a n a d á  , c u y a  d ió ­
c e s is  se  e s t i e u d e  e u  e l  R io  C o lo r a d o , p a í s  
h o y  e n  g u e r r a  y  r e b e l ió n .  E l  m is m o  g o b ie r ­
n o  íngle^s h a  p e d id o  a l  O b isp o  q u e  v u e l v a  á  
s u  d ió c e s i s , p o r q u e  la  i n f lu e n c i a  d e  s u  v i r ­
t u d  y  a u t o r i d a d  c o n t r i b u i r á  m u c h o  á  l a  p a -  
citic.’tcioQ d e l  p a ís .

R .f l r ié t id o s a  a l  v i a j e  d e  e s t e  O b is p o  a l  
N u e v o  M tíJtdo , d e  M o n r e a l , d e l  5  d e  F e b r e ­
ro , d ic e  lo  s i g u i e n t e  q u e  c o p ia m o s  c o n  g r a n  
sa t is fa c c ió n :

«Monsiiñor Taché, que llegó á  e s ta  c iudad  ayer 
viernes, h a  ta rd a d o  vam ta  d ía s  e n  ven ir  da R o ­
m a. L a  trav es ía  h a  du rad o  trece d ias y  h a  sido 
m uy  penosa.

L a  v íspera de su  sa lida  de R o m a ,  m onseñor 
tuvo  u n a  audiencia con el P ad re  S an to , cuya  sa ­
lu d  era  perfecta. Monseñor Taché habla en  m a g ­
níficos té rm inos del p apel em inente q u e  d e sem ­
p añ a  en  el Concilio e l i lu s t re  Obispo M anning, 
de la  u n id a d  adm irab le  del episcopado eapañol, y 
d e l  perfecto  acuerdo  que  re in a  en  la  au g u s ta  
Asam blea. Se h a n  exagerado  m ucho  laa d iv e r ­
gen c ias  y e l  m u y  pequeño n ú m e ro  de loa q ue  las 
tienen.

M onsenor T aché h a  sido llamado, seg ú n  se  d i- 
ca, por e l Gobierno del C anadá, q ue  así conclu ­
ya por donde debió em pezar.

E l venerable Prelado se  p o n d rá  en cam ino  el 
m a r te s  p o r  la  m a n an a  p a ra  s u  le jana diócesis.

A  p r in c ip io s  d e  E n e r o ,  y  p o r  c o n s ig u ie n ­
t e  m u c h o  a n t e s  d e  q u e  e l  O b isp o  d e  S t r a s -  
b u r g o  h u b ie s e  c o n d e n s i o  e n  v i r t u d  d e  s u  
m in i s te r io  p a s to r a l  la s  c a r t a s  d e l  P a d re  G r a  - 
t r y ,  lo s  r e v e r e n d o s  s e ñ o r e s  S t e o s m a j e r ,  
O b isp o  d e  B o sn ia  y  S i r m ia .  y  D a v id  , O b is ­
p o  d e  S a i n t - B r i e n c ,  e s c r ib i e r o n  & e s t e  c a r ­
t a s  p a r t i c u l a r e s  a p r o b a n d o  y  e l o g ia n d o  s u  
o b r a .  N o  se  s a b e  c ó m o  e s ta s  c a r t a s  se  h a n  
h e c h o  p ú b l ic a s .  L o s  p e r ió d ic o s  f r a n c e s e s  s u ­
p o n e n  q u e  n o  l a s  h a  h e c h o  p ú b lic a á  e l  P a ­
d r e  G r a t r y ,  p u e s  q u e  s a b i a  q u e  e r a n  p r i v a ­
d a s ,  p e r o  q u e  h a b i é n d o la s  s i n  d u d a  e n s e ñ a ­
d o  y  le íd o ,  a l g u n o  sa c ó  c o p ia ,  y  a h o r a  la s  
p u b l i c a  c o n  n o  m u y  s a n a  i n t e n c i ó n .

M o n s e ñ o r  H é fe l í ,  O b isp o  e le c to  d e  R o s s -  
e m b u r g o ,  a c a b a  d e  h a c e r ,  c o n  m o t iv o  d e  la s  
p u b l i c a c i o n e s  d e  l a  G a ce ta  d e  A u sb u rg o  d e  
q u e  y a  t i e n e n  n o t i c ia  n u e s t r o s  l e c t o r e s , la s  
d e c la r a c io n e s  c u y o s  p u n t o s  e s e n c ia le s  r e p r o ­
d u c im o s  á  c o n t in u a c ió n :

«El secreHm  P ontific ium  nos im pone silencio 
sobra todos lo s  U ternos, debieníío p o r  consi­
g u ie n te  callar acerca de los Schema  y  de lo qae 
n a n  d icho los oradores en las Congregaciones 
genera les . De ah í n u e s tro  silencio.

H ay  em pero a lg un as  personas fuera del E p is ­
copado q ue  tien en  a lg u n a  relación co 'i e l C onci­
lio , que saben a rreg la rse  con su  deber y  con su 
conciencia. S in  estas personas no seria  posible 
que  ciertos periódicos supieran a l  m ism o tiem po 
que  los Obispos y  acaso an tes  que estos, cosas 
que  debieran se r  gua rdad as  en  secreto. B asta rán  
algunos hechos p a ra  dem ostrarlo .

L a  m em o ria  de algunos Obispos a lem anes y 
au s tr iaccs  con tra  la  uefinicion de la  infalibilidad 
uo debía pub lica rse  h a s ta  despues de h ab e r  sido 
en tre g a d a  a l Soberano P on tífice ; yo m ism o  que 
la  hafíia firmado, no pude hacerm e con u n a  co-

5ia  d e  ella. Más ¿quién la  obtuvo? A n te s  q ue  el 
ocum ento  fuese  l^evadoal V aticano, h a  apare ­

cido im preso  en  loa periódicos con d isg u s to  
nuestro , y  s in  que h a s ta  hoy se sepa cómo se  h a  
verificado.

H ace qu ince  d ías poco más ó m eaos q ue  se 
d is tr ibuyó  cutre  ios Obispos que  asÍ9tien..n á la 
congregación g enera l en  S an  Pedro, e l Schema 
i e  ücclesia', y  a l m ism o tiem po  recib ía  u n  ejem  - 
p ia r ,  no obstan te  la  p rohibición que e sm u y  r ig o ­
roso, u n  d ip lom ático  que lo c o n tab a  riéndose. 
No sabem os c^mo se hace: pero puede creerse 
que  el auH  sacra /a m es  e n t ra  por m ucho en  todo 
esto.

M o n s e ñ o r  K e t t3 le r ,  0 ‘ú áp o  d e  M a g u n c ia ,  
h a c e  t a m b i é n  la  d e c la ra c ió n  s i g u ie n t e ,  r e s ­
p e c to  á  v a r ia s  a f i rm a c io n e s  d e  l a  t ía c e ta  de  
A u sb u rg o ,  q u e  h a b i a  d ic h o  q u e  dos  O b isp o s  
rli>^nanüs h a b í a n  p e d id o  e n  v a n o  á  to d o s  lo s  
a le m a n e s  u u a  d e c la r a c ió n  c o le c t iv a  c o n t r a  e l  
C a n ó n ig o  D íe l l in g e r :

«Despues de h ab e r  publicado u n a  declaración 
c o n tra  Dffillinger, creí convenien te , conform e ai 
e sp ír i tu  d o m in an te  en  n u e s t ra s  am ig ab les  d i s - 
cusiones, decirlo en  n u estra  conferencia. Lo dije 
sencillam ente , s in  asom os de hacer proposicion 
a lg u n a , a in  án im o da q ue  sa h ab la ra  de ello. No 
hubo, pues, d iscusión: únicam ente se  h ic ieron a l ­
g u n a s  observaciones ín tim as. E n  pocas p a  abras, 
s in  que  se  les con trad ijera , a lgunos  desaprobaron 
mi declaración c o n tra  D » ll in g e r ,  m ien tra s  que, 
por o tra  p a r te ,  se  reconoció que por c i r c u n s ta n ­
cias particu lares, a lgunos Obispos podían tener 
razones ps^ia ob rar en  esta  sen tido . A sí te rm in ó  
e s ta  co rta  y  am igab le  discusión.

No es verdad, pues, q ue  dos Obispos rhen ano s  
iropusie ran  que se  h ic iera  u n a  declaración  co- 
ectiva c o n t ra  D aillingsr, y  que e s ta  proposicion 

fuera rechazada ; es abso lu tam en te  falso q ue  los 
Obispos citados p o r  la  GaeHa d i Avgsburgo, sos­
tu v ie ro n  que DEellinger representa  e n  e lfondo  la 
opínion d e  la  m ayoría  de los Obispos a lem anes...

¿C u án ta  m ala  fé,incomprensible no es n ece sa ­
r ia  p a ra  ad o p ta r  este  s istem a de m entiras y  ad o r ­
n a r  con ta n ta s  invenciones las conversaciones 
m ás senc illa s ,  m ás inofensivas que  hay  entre  
nosotros?... No se  pueda pensar que u n  Obispo 
escriba á la  Gaceta sobre estos hechos q ue  desfi­
g u ra :  nosotros estam os unidos p o r  u n a  com pleta  
confianza recíproca, y  por loa máa fra ternales  
sen tim ien tos...

L legará  u n  d ía  en q u e  se expongan  en  s u  des ­
n ud es  y  en  el con jun to  de su  abyecta m entira ios 
a rt ícu lo s  de la  Gaceta. E b ta  coleccion dará  un  
te stim on io  formidable y duradero contra  la enor­
me in ju s t ic ia  q ue  p a ra  con la  Ig lesia  tienen  al­
gunos hom bres d e  p artido , que quieren ap a ren ­
ta r  u n a  educación esm erada.

D ic e  u n a  c a r t a  de R o m a  q u e  p u b l i c a  el 
U nivers-.

Se a seg u ra  q ue  casi todos los v enerab les  P a ­
dres d e l  Oonciliff es tán  m uy 'sa tis fechos  del nue ­
vo U eglam enlo d is tr ib u id j en la  ú l t im a  8esion4 
Parece que sólo se  quejan a lg un as  q ue  son 
p rec isam en te  los q ue  ya sa quejaban  de R e g la ­
m e n to  p rim itivo  del p un to  que  m ás debiera h a ­
berles  sacisfecho p o r  su  sem ejanza con lo  que 
pasa  en las Aea iibleaa parlam entarias, á  laa 
cuales  h ub ie ran  querido que  el Cobcilio se  pare- 
c iesi todo lo posible. Parece, en afecto, que estos 
m iem bros d c l Concilio liallan q ue  se h a  dejado 
dem asiado poder y  l ib er tad  á los Padres, p e rm i­
tiéndoles cerrar U i  discusiones cuando  ju zg u en  
que  se  h a  aclarado y profundizado bastan te  la
CU6atÍ0Il.

Y  sin  em bargo , e s ta  reform a es la  q ue  se  j u z ­
g a  m ás o p o rtu n a . Los periódicos h a n  cilado u n a  
frase  cuya  au ten tic id ad  puede creerse. « S íes

preciso h ab la r  10 años yo h ab la ré  10 anos,» ha 
dicho, seg un  estos diarios, u n  P relado em in en ­
te , t r a ta n d o  de la  c n .s t io n  de la infalib ilidad.

Los curtoret h a n  pasado e s ta  m a n an a  dos do­
cum en tos á  domicilio á los Padres. E l uno  versa 
sobre las cerem onias sobre el m iércoles de C en i­
za y  san to  tiem po d<s C u a re * m a ;e l  o tro  sa t is fa ­
ce a lg u n as  dudas que h ab ían  surg ido  ú l t i m a ­
m en te . Habiendo anunciado uno de los C arde ­
na les  p res iden tes  que loa venerables l 'adrea  d e ­
b ían  env iar á la  d ipu tac ión  F id e ,  dentro  de 
diez dias, á  co n ta r  desde e l  22, sus observaciones 
sobre los diez p rim eros capítu los del Schema de 
B ecU n ia , se p regun tó  st laa observaciones h a ­
b ían  de com prender tam bién  los trece  cánones 
que  corresponden  á  los diez c a p í tu lo s : el M o m - 
leur d is tr ibu ido  e s ta  m if ia n a  responda nflriTiati- 
v am c n te  á  la  consulta .

L eem o s  e n  el M o n d e :

«Las notic ias de .Munich son  contradictoriaé: 
la  s i tu ac ió n  e s tá  lejos de aclararse, Se nos ase­
g u ra  p o r  buen  co nduc to , que , seg ú n  el deseo dal 
rey , el p rínc ipe  H ohenlhoe co n tin ua rá  al f ren te  
de los negocios, recu rriendo , en  caso necesario, 
á  u na  n uev a  disolución de la  Cámara. E s to  ea,

Sor o tra  p a r t e , lo que le  h a  aconsejado el conde 
a Bism arck.
E l  eanciUer fedi>r&l h a  tenido la  franqueza su  - 

ñc ien te  p a ra  confesar in d ire c ta m e n te ,  en  pleno 
R e ic h s ta g , e s ta  intervención en  los asun tos de 
B a tie ra .  B ism ark  h a  afirm ado en  su  discurso que 
los p ro g res is tas  bávaros h acen  excelen tes se rv i­
cios á la  causa  de P ru s ia .  P reciso  es qua  esté  
m u y  seg u ro  de su  p o s ic io n , p ara  av e n tu ra r  una  
confesion ta n  com prom etida  para su s  seidea del 
Sur.

P o r o t r a  p a r t e , se an u n c ia  la m a rch a  á  Viena 
del 8 r. Pfretzschm er, m in is tro  de Hacienda, para  
conferenciar con el conde de B ra y -S te im b u rg , á 
fin de decidirle á suceder a l p rínc ipe  H ohenlohe , 
d e  cuyas opiniones políticas participa.

E x t r a c t a n d o  s u s  c o r r e s p o n d e n c ia s  d e  R o  - 
m a ,  d ic e  E l  T e lé g ra fo '.

«N uestro corresponsal de R om a coa  escribe 
desm intiendo te rm in a n tem en te  que e n t r e  los 
P ad res  del Concilio e x is ta  la  honda div isión  que 
algunos se com placen en propalar.

—E s  objeto de to d a s  la s  conversaciones !a e s ­
pecie de trasform acion que se  ha apoderado de 
Monsenor D upanloup, cuyas ideas conciliadoras 
de hoy dis tan  m ucho del e sp ír i tu  innovador de 
que se  e n c o n trab a  poseído an tes .

—D ígase lo que se  q u ie ra  en  ooiitrario, añade 
n u e s t ro  corresponsal, n i  S u  S an tid ad , n i  su s  
m in is tro s , n i los m iem bros del Concilio, p iensan  
en la  suspensiun  de las sesiones, te m a  que  es tá  
sirv iendo de pasto  á los q ue  se  ob s t in an  en 
a n u n c ia r  obstáculos q ue  no ex is tan , y  e u  a se ­
g u ra r  la  d isensión  de la  I / le s ia ,  q ue  n o  se h a  de 
rea lizar.

D ic e  E l  T e lég ra fo - .
iS e  d i  g ran  im portanc ia  á u n  p a rte  telegráfico 

que parece k i a  m anrjado ayer á  Mr. Banneville, 
em bsjadur de F ra n c ia  eu R om a ios S res  Darti y 
O llivier. que  e stos  dos m in is tras , a u ­
tos de enviar e i te leg ram a  á que hem os aludido, 
celebraron u n a  im p o r ta n te  conferencia que  versó 
princ ipalm ente  sobre el u ltram o n tan ism o .»

iSe d á ....... q u e  p a r e c e .......  se  s u p o n e .  M u y
i m p o r t a n t e  d e b e  s e r  e l  d e s p a c h o .

E s c r ib e  e l  m is m o  p e r ió d ic o :
«En el Bolsín de hoy h a n  bajado unos c é n t i ­

mos los fondos españoles »

E l d ía  25 del co rr ien te  u n a  p a r t id a  de doce 
hombrea arm ados robó en  el té rm in o  d e  Conte* 
lias [Cataluña] á  25 carre teros que fueron m á s  ó 
m énos m a ltra tado s .

H a n  asegurado á  E l  X « rte  que a l  r e m it i r  el 
gobernador m il i ta r  de G erona a s u s  su bo rd in a ­
dos, bajo sobre, las cédulas electorales, les in c lu ­
ye varias candidaturas liberales. ¿No ser ia  esto 
e jercer verdadera  coaccion?

A  pesar de loa d iarios rev o luc ion ar io s , que 
anunc iaban  n o  haberse podido fo rm ar a n  M ore- 
l ia  la  ju n ta  carlis ta , p o r  n o  encoo tra rse  quien se 
p usie ra  al f ren te , e s ta  h a  quedado  co nstitu ida  
e n  medio del m ay o r entusiasm o, bajo la  p res i­
dencia del Sr. D. G aspar Jovani y  Vidal.

A yer se em barcaron e n  Cádiz p a ra  C anarias 
lo s  s ie te  jefes m ilita res  d es t in ad o s rec ien tem en te  
p o r  e l Gobierno.

Se h a n  establecido las ju n ta s  carlis tas de d is ­
t r i t o  e n B a e n a ,  C astro  dcl R io, Fuente  Ovejuna 
y  P uen ts  G enil, de la  p rov inc ia  de Córdoba.

ULTIMA HORA.

Ayer noche se notificó a l  señor Obispo del 
B u rg o  de Osma el au to  lev an tan d o  la  d e t e n ­
ción q ue  su fr ía ,  pero obligándole á p re s ta r  fianza 
carcelera . E s ta  diligencia  q uedará  h oy  te rm i ­
n ad a  y  el señor Obispo podrá  e n  todo el dia de 
m añana  recobrar la  libertad de que le  t ien en  p r i ­
vado los revolucionarios.

Al eeñor Obispo no se le  p ro ie sa  por d esaca to  
como se hab ia  dicho.

CONGRESO.

A l principio  de la  sesión de hoy se  prom ovió 
u n  ligero  inc iden te  con m otivo de la  ren u n c ia  
d e l S r. D. G abriel R odrigue¿ d e l cargo  de v ice­
pres iden te  de la  Cáoxara. Despues de publicado 
por u n  aeñor secretario  el acuerdo de q ued ar  a d ­
m itida  d icha renucia, varios señores rec lam aban  
con tra  e l acuerdo por no baber núm ero sufic iente  
de d ip u tado s  para  tom arlo; pero  el señor presi­
den te  co rtó  el incidente, suponiendo qae  se  q u e ­
r ía  provocar u n  debute pol tico con dicho m o ­
tivo.

E l Sr. Eraso apoyó u n a  proposicion de ley p i ­
d iendo la  supresión  de la  pena  de m uerte  por 
d e l ito s  políticos.

Despues de un largo debate sobre si debería 
nom braras u n a  com isíon  especial p a ra  que  e n ­
ten d ie ra  on  esta  proposicion, ó a i d ebería  p a sa r  
á la  y a  n om b rad a  para  e n ten d e r  en o tra  a n á lo ­
ga , se procedió á  votacion nom inal para  saber si 
se  tom aba  ó n o  en  consideración.

Sabem os q u e  e l S r. M anterola  h a  presen tado  
u n a  proposicion re la tiv a  i  los proce lim ien tos 
incohados c o n tra  el señar Obispo de Osma; pero 
á  la  hu ra  en que nos re t ira m o s  de la  t r ib u n a  
todavía  no se h a  dado le c tu ra  de ella.

BOLSA DE HOY.
T ítu lo s  del 3  por 100 couaoiidado, publicado, 

23-15 y 20; p sq u e ñ o s , 25-00; á p lazo 23-20 fin 
cor. fir.

T itu loa  del 3  por 100, p roeeden tes  del diferido, 
n o  pub licado , 22 80.

Deuda del personal, p u b lic a d o , 20 00.
O bligaciones generales por ferro-carrílcs de 

i  2,i>00 r*., publicado, 43 00.
Idem , id .| id., de 20,000 rs . ,  publicado, 4 2 -10.
Idem  de A lar á  S an tan der ,  de 2,000 rs . ,  p u b li ­

cado, 41-25,
Acciones del B inco de E s p a ñ a , n o  publicado , 

130-00 p.
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E l  P m U o l lam « acoch e  la a tenc ión  dol » 5 o r  
m in is tro  de Gracia y Ju s t ic ia  so tre  lo  que  pasa 
en  B éjar coa motivo da la  formacion de causas 
p o r  HucesoB políticos á*l Terano pasado. 0 «rca 
d e  ochenta  personas, ili«e, estSn en la  cá rce l , y 
ioB com plicados, T srdaderos ó eupuestoB , acaso 
pasen  de m i s  del tr ip le . S s to ,  j a n to  con la  crisis 
je n e ra l  económica de to da  Rspafia, ea á  s u  ju i ­
cio u n  m o t i l o  de atíiociou y de a larm a co n s tan ­
t e  p ara  u n  pueblo  fabril como el de Béjar.

¡Cuánto como esto  y  peor que esto  e s tán  s u ­
fr iendo los carlistas! ¡Va s e d a r ía n  po r  c o n te n ­
to s  con se r  tra tad o s  com o lo son  los rep ub lica -  
bobI Esto no obsta  p ara  q ue  deseem os sean a ten ­
didos los rueg os  del d iario republicano.

L a  Oorre^^oniencid  y iene anoche á  d is tra e r  
n u e s t ra  im ag inac ión  t r is te m e n te  im presionada 
con  los rela tos que  noa tr a e n  d ia riam en te  los p e ­
riódicos y cartaa  de p ro v inc ias ,  de U s  ham bres, 
m iserias  y  p rivaciones de todo  linaje que sufren  
en  e s to s  roem en tos las c lases pasiyas, y  q ue  lle­
g a n  en el Clero á  los ú lt im o s  l im i te s ,  a n a n c i ín -  
donos l a  g ran  comida que  h ab rá  b o r  en  la re ­
gencia , donde se  serv irán  los p la tos  a  la  españo - 
la , y  todo e l w íh ií, inc lusos los v in os , serán  al 
estilo espafiol, pues h a s ta  el ch am pag ne  es de la 
bodega del duque de la  V ictoria. A.ñade dicho 
periódico que  h ab r£  tre in ta  cu b ie rto s , y  para  
que  nada  faite al cuadro , en um era  los convida ­
dos con sus nom bres v  t í tu lo s .

E ste  es e l  m un do , o po r  m ejor decir, esta es la 
reTolucion.

C uén tanos u n  d iario  noticiero q ue  el domingo, 
p r im er d ia  de Carnaval, ocurr id  en  B arb as tro  u n  
úesdrüen c ou  motÍTO de haberse dado Tívas á  la 
república  po r  u n o s  g ru po s  de hom bres que re  
corrieron l a  c iudad  con gorros frigios, y  al ser 
am onestados p ro ru m p ie ro a  en  m u e ra s  á  los t i ra ­
nos. El ju zg ad o  parece qua in s truy e  las oportu ­
n a s  d iligeocias.

E n  e l vapor Tencedor áe A fr ic a  bo h a n  em b a r ­
cado o ch en ta  y cinco soldados d e  diferentes a r ­
m as y  cuerp os  del d is tr i to  de C asti lla  l a  Vieja, 
con  ae&tino á Cádiz, p a ra  sa l ir  en  el correo del 
15. Todos son v o lu n ta r io s ,  y  van  llenos de e n ­
tu s ia sm o  á cubrir las bajas d e  sus com pañeros 
del ejército de Cuba.

A yer se recib ió  el s ig u ien te  despacho oficial
<Ha b a n á , 2 .— Se h a  p re se n ta d o  N ap o leo n  

ÍL.rango con  70  h o m b re s ,  s ie n d o  p e r fe c ta m e n te  
Tecibidos.

A seg u ra  le  seg u irán  o tra s  personas im p o rtan ­
te s  que tra b a jan  p a ra  conclu ir la  guerra.

Ha hecho revelaciones y  cree m ue rta  la reb e ­
lión  en  todo el te rr i to r io  de l a  isla.

Goyeaeche, Fuello  y  Benegasi batán en  opera­
ciones de oeupacion.

Hoy publico unificación de fueros.
Caballero ^

Parece que la  a n t ig u a  ig lesia  de A lcudia  (islas 
Baleares] se  ha derrum bado  p o r completo en  la 
noche dei I"? a l  18 de F eb re ro ,s in  ocasionar afor 
ta n a d a m e n te ,  desgrac ia  a lg u n a  personal.

A yer se  recibieron noticias de Fernando  Póo 
que  a lcanzan  al 23 de Enero. E l 21 p o r  la  m aña 
n a  llegó á  la  capital e l n uev o  gobernador gene 
la l  de aquellas  is las D. Zoilo S auchez OcaSa 
tom ando inm ed ia tam en te  posssion de s u  cargo 
Poco despues se p resen ta ro n  á  cum plim enta rle  
los caciques <5 reyes de varias  t r ib u s  de aquel 
país. E l estado de la s  is las e ra  co m p le tam en te  
satisfactorio , y  so d is fru taba  u s a  te m p e ra tu ra  
p rim avera l.

PARTE EXTRANJERA.

D S S P á C H O I  T B L B e R Í ? I C O S .

(D * la A § tn d a  E ava t.)
B bhlin , 1.°—a  pesar de u n  d iscurso  del señor 

de B iím ark , e l E e ichs tag  h» adoptado par l l í  
votos c o a tra  81 u n a  pruposioion p ara  la  s u p r e ­
sión de la  pena de m u e r te .

B e b í t , 1.®—Sa a n u n c ia  de N u eva-Y ork  el 19 
d e  i ’ebrero, q ue  e l presiden te  G ran t h a  espresa- 
do sus sim patías p o r  los in su rrec to s  cubanos, 
pero  que  h a  resue lto  la no in tervención.

L os  españoles desp legan  todas su s  fuerzas p a ­
r a  a n iq u i la rá  los in so rrec tos .

G oyeneche m a rch a  contra  los rebeldes.
P a r í s ,  1 .°—E l Qavlois dice q ue  D. Alfonso de 

Borbon h a  en treg ad o  a l  P apa u n a  c a r ta  de doña 
Isabel y  u n a  s u m a  im po rtan te .

E n  Is Bolea da h oy  se  h a n  cotizado:
E l 3  por loo ex te r io r  español, á  26.
E l 3  p o r  lOÜ francés, á  Í4  12 lj2 .
E l 4  1[2 por 100 ídem  á  105.
E l 5  por iOO i ta l ia n o  á  55-55.
LfiNDRBS, 1.°— Coniolidados ingleses, de {l2 5i8 
3i4.

NOTICIAS GENÉRALES.

K l  (lia  1  l i d  a c t a a l  í i a t i ^ f a r á  l a  C « ia  d e
D eposites los in tereses  po r  depósitos en  m etá lico  
y efectos públicos, cu y as  carpetas  de s e ñ i la -  
m ien to  lleven  los núm eros del 2,601 al 2,fi50 
respec to  á  loa prim eros, y del ’ÍO.'i a l 779 respecto 
á los s fgundos.

E l  U l a  41 t i c l  a c t u a l ‘t n l t a f a r á  l a  T e s o ­
re r ía  C en tra l el capón  de hocos d a l Tesoro ven- 
cidu en SI de D iciembre ú ltim o, cu y as  carpetas  
ge ha llen  señaladas con los n ú m eros  1,030 ai 
1,057, a s í  com o los bonos del Tesoro am o rtiza ­
dos en  30 de Diciembre ú lt im o , cuyas carpetas  
se  ha l len  señaladas con los núm eros 130, 131 
y  132.

lü n  S a n  d e  lo »  f r a n c e s e s  p r e d i c a r á
e l  señor rec to r, y  t r a ta r á  de asun to s  de a c tu a l i ­
dad todos los dom ingos de e s ta  C uaresm a á  las 
tre s  y  m edia  e n  p u n to . Se c a n ta rán  las vísperas 
á  las tres .

la  Ig lesia  de ta n  sagrado  derecho; p o d rá n ,  sí, 
poner obstícu los que  dificulten su  m archa  m a -  
g o s tu o sa  : podrá  haber quien se  a treva  á  p o n er  
s u  m auo aacrílaga  sobre t a n  precioso y cod ic ia ­
do derecho; pero no lo dude nadie, esa  obra 
maestf», fo rm ada po r  la  d ivina m ano del R eg e ­
nerador del uiiin>lo, s a o t iS c a ia  con s u  preciosa 
san g re  y fu n d id a  sobre la  in d e s tru c tib le  roca  de 
Pedro, se c o aserv ará  incólum e y  en to d a  s u  i n ­
teg ridad , por m á s  que a rrec ien  los h u racan es  de 
la  im piedad , y  e n  poeesion de todos su s  a t r ib u ­
tos, p re ro ga tivas  y derechos, co n tin u a rá  siem* 
p re  rad ian te ,  siem pre  a u g u s ta ,  p rod igando  toda 
clase de beneficios á  su s  h ijos h a s ta  e l fin del 
m u nd o , lím ite  de s a  duración  bajo la  cualidad 
de m il i ta n te .  Mas si e s to  e» u n a  verdad  y  v e r ­
dad re fu lgen te  , c o n tra  la  cual se  h a n  estrellado 
los furiosos em bates  y sañudos esfuerzos de los 
enem igos del Catolicismo, tapibien  po r  d e sg ra ­
cia  lo  es que  el dübie rno  de E s p a ñ a , im pu lsado  
por su  fu ro r  revolucionario, a t e n ta  c o n t ra  ella 
q ueriend o  m anejar e l báculo pastoral. E sto  

se  in te n tó  p o r  el señor Ruiz Zorrilla en  au  
fam osa c ircu la r  del 5  de A gosto  del G9, y 

: lo  p ru eb a  ev iden tem en te  !a calificación da­
d a  po r su  sucesor y re ite rador de su s  p ro ­
yectos e l  Sr. Montero Ríos á  la  im ponderab le  y 
ac e r ta d a  con tes tac ión  del señor O bispo de Osma 
á l a  c i tada  circular. /De delito com ún  h a  calificsdo 
el S r. Montero R íos la  neg a t iv a  del señor Obispo 
á l&ti ex igencias a rb i tr a r ia s  del Sr. U uiz Zorrillal 
¡Es decir que no se  co n te n tan  con haber in vad i-

REMÍTIDO.

L as no tic ias  de A m érica recibidas en  P arís  
con tinúan  siendo favorables á  les in tereses  e s ­
pañoles.

Respecto a l  reconocim iento  de los insurrec tos 
de C uba com o beligerantes, dice el Telégrafo a u ­
tógrafo-.

«Es posible q ue  re p re se n te  la  proposícion en 
este  sentido; pero  es seg u ro  que el Gobierno y 
la  m ay o ría  de la  C ám ara no  la  acep ta rán . Así 
no s  lo m anifiesta  te rm in an tem en te  n uestro  cor­
responsal de W ashing ton .»

Un diario de Zaragoza h a  oído s seg u ra r  que el 
d ia  5  de Marzo se p iensa conm em orar esto año 
po r  aquel ayun tam ien to  con la  colocacion d e  la  
p r im era  p iedra  del m on um en to  dedicado á  la 
m e m oria  de l a  hero ína  de loa s i tio s  de Z arago ­
za , A g u s t in a  A ragón.

T an  aco stu m brado  e s tá  ya u n o  á  o ír d isp a ra ­
ta r  á  los co n s t i tu y en tes  cuando  h ab lan  de reli - 
g ion, que  no  so rp rende  n ad a  de cuan to  d igan , 
n i pu ede  sorprender, sí sa t ie n e  en c u e n ta  que 
de prindipios fabulosos y a n t i-c a tó lico s  n o  p u e ­
den  deducirse  sino  consecnencias falsas, p e rn i ­
ciosas y d iso lven tes . E s to  m ism o se ve d e m o s ­
tra d o  u n a  vez m ás en  u n a  da las sesiones cele - 
bradas e n  el C ongreso e l d ia  19 de F ebrero , sien ­
do v íc tim a en e s ta  ocasion de sem ejantes doctri­
nas  la  inm aculada  conducta  del ilu str ís im o  
señor Obispo de O sm a. ¡Ahí S í e s te  ilu s tre  P re ­
lado e s tu v ie ra  e n  l iber tad  y  desem barazado de la  
acción de los tr ibu na les , y a  h u b ie ra  dado sa tia -  
facoion cum plida , y  con  la  en tereza  y  v a len tía  
que le  es p rop ia , á  la. série  de acusaciones, que 
con el objeto sin  duda de em p añar  j  m anc illa r  
su  elevada rep u tac ió n , le h a n  d irig ido los seño - 
res d ipu tados Montero R ios y Montajo.

Pero es el caso, que  el d ia  2 i  d s  F ebrero  se  la 
h a s a c s d o d e s u  palacio, arrancado de su  silla 
episcopal, y  conducido á M adrid en tre  b ayone ­
tas. Mas no crean p o r eso los señores a ludidos 
q ue  la  noble causa de n u e s t ro  querido  Prelado 
h a  de quedar s in  defensa, y  las recrim inaciones 
que  se le  h an  hecho sin  la  con tes tac ión  que  m e­
recen; e l a su n to  es dem asiado sério  y  t r a s c e n ­
den ta l p ara  todo católico y todo el que  de ta l  so 
precie y  penetre  la  g ravedad  que  encierra, no 
puede menos de lanzarse , ven ga  lo qua v in ie re , 
á  d ispensar todo  género do apoyo y h ace r  cau ­
sa  com ún  con el reverendo señor Obispo de Osnta.

¡Y cóm o nol S i en  ella v an  envueltos los fue - 
ros s an to s  de la  ju s tic ia ,  se v en t i la n  los a u g u s ­
to s  in tereses de los fieles, se debate  la  au tonom ía  
p rop ia  de la  Iglesia, se a ta ca  su  independencia , 
cualidad necesaria  para  l le n a r  cu m p lid am en te  
la  m isión de la  salvación de las a lm as confiada 
p o r s u  Divino fundadorl V erdad es q ue  no hay  
poder en el m undo  que  pueda ja m á s  d e sp o ja rá

do u n a  vez te r re n o  a g e n o , sm o que qu ie ren  
apropiárselo  como si fuera  de su  incum bencial 
No, señor d ip u tsd o ,  e l i lu s tre  Prelado de Osm a 
no h a  so m e tid o  delito  co m ú n  ni de n in g ú n  g é ­
n ero  po r  habersa  n e g a io  d d ir ig ir  u n a  C arta  
p a s to ra l  á  su  g rey  po r  m a n d ito  expreso  del G o­
bierno; a n te s  a l  co n tra rio , h a  procedido como 
u n  h é f o e , qu izás  com o S  S. en  s u  puesto , y  en 
igua ldad  de circunstancias , no h u b ie ra  tenido 
valor. P e rfec tam en te  deslindados están  los c am ­
pos de las respectivas ju r isd icc iones ec les iás ti ­
ca y  civ il po r e l  a u to r  y  fuen te  d e  toda  a u to r i ­
d ad , y  proh ib ida  p o r  é l m ism o to da  invasión. 
Ahora b ie n , e l G obierno a l  m andar con  imperio 
á  loa señores O bispos d irig ir C artas  pastorales á 
los fieles de su s  respectivas diócesis ¿se h a  exce - 
dido ó no  se  h a  excedido? ¿sa h a  in tru sad o  ó no 
en  e l cam po  d e  la  Ig lesia?

E l rég im en  y dirección de loa fieles es de la  
exclusiva  com petenc ia  da los O r.iinarios y  las 
c&rtas p a t to ra le s  tien en  es te  objeto; d e  lo que 
re a u 'ta ,  que el Gobierno se  h a  ingeric'o en  p ro ­
p iedad ajena , h a  invadido la  jurisd icción d e  la 
Itílesia im poniendo  su  vo lu n tad  á  los señores 

Obispos en lo  que es de la  exclusiva com petencia 
de e s to s ,  h a  m andado  como au to ridad  en  lo que 
tieno q u e  obedecer como súbdito , h a  querido im  - 
poner u n a  obligación  que  n o  puede im p on er, y  
por co nsigu ien te  el señor Obispo de O ím a  no so­
la m en te  no ha com etido u n  delito com ún, com o 
dice el Sr. Montero Bios, sino  que aun  n i  bafa ltado  
al G obierno en  io m ás m ínim o, a n te s  por el c o n ­
tra r io ,  este  es q u ie n  h a  faltado á aquel. E l señ o r  
Obispo de Osm a no h a  hecho  o t r a  cosa que  r e ­
chaza r  con s a n ta  indignación u n  a taqu e  b rusco 
d ir ig ido  á  los derechos de la Iglesia cuya  d e fen ­
sa  le está  encom endada y q ue  de hecho defiende 
y defenderá aunque sea á  costa  de la  vida, y  ai 
e s ta  n o  es b a s tan ts  para  re s is t i r  el to r re n te  d e ­
vas tado r ,  e l a u to r  dis estas m al p e r je ñ i  la s  líneas, 
y  todo el Clero de esta  diócesis e s tán  dispuestos á 
se c u n d a r  los v igorosos esfuerzos de su  Prelado 
h a s ta  de rram ar la  ú lt im a  go ta  de san g re , t a l  es 
el im perio del deber.

O tra  de la'j acusaciones lanzadas c o n tra  núes - 
t r o  a m a io  Prelado, c»nsistü en la  re s is tenc ia  
o p u e s ta  á la  cesión canónica de los b ienes d e  e s ­
ta  ijjlesia, la  cu a l no merece contestación séria. 
¿Desconoce acaso el Sr. Montero R ios la  leg is la ­
ción de la  Ig lesia  sobre el pa r ticu la r?  ¿No sabo 
q ue  la  enagenacion de los bienes eclesiásticos en  
la  cua l e s tá  in c lu id a  la p e rm u ta ,  está  reservada 
p o r derecho com ún  á 8,u Santidad? Y si lo sabe.

¿á qué v en ir  deprim iendo con  rid icu las  re t icen ­
cias la  ta lla  g ig a n te sca  del señor Obispo d e  Oü- 
ma? Si no e s tá c o m p e te n te m -n te  au to rizado  p a ­
ra  hacer la  cesión canónica de lo s  referidos bie - 
nea á e=te Gobierna», es to  no p ru eb a  o t r a  cosa 
que la  fa lta  de a p t i tu d  para efectuarla , que  no 
puede h ace r la  y  n ad a  m ás.

T am bién  se le  h a  acusado  de haber lanzado  
censuras  con tra  los que com pren  los b ienes de la 
iglesia, que el G obierno en v i r tu d  de la  s a n ta  li ­
b e r ta d  y d e l respeto i  la  propiedad e s tá  enag e-  
nando . No es verdad, S r .  Montejo, le h a n  en g a ­
ñado  m iseram en te ; pero no quiere  d e í ir  q u e  im ­
p u n em en te  y salvas las obligaciones de c o n c ie n ­

cia p u e d a n  com prarse, no , Sr. M onte jo . S i la  
ig lesia  fu e ra  como los G obiernos en jendrados  por 
la  revolución, su  previsión h ub ie ra  corrido  p a ­
re jas  con la  de estos; pero  como la  iglesia es v e r ­
dad  y verdad  en  todo , te n ia  p rev is to  que h ab ía  
de h ab e r  G obiernos como el que  h o y  tenem os 
en  E spañ a , y  a i  efecto d ispuesto  sáb iam en te  
cu a n to  hab ia  que h ace r  con ellos, fu lm inando  
censura» c o n tra  los enagenadores y  c o m p rad o ­
re s  de d ichos b ienes.

Como es consigu ien te , m ovido s in  duda el s e ­
ñor Montejo por s u  g ran n d e  am o r á  la re lig ión 
cató lica  y sus m in is tro s ,  no h ab ia  de o m iti r  la 
parrafada  r e la t iv a  á  los p ú lp i to s .  ¿Sí se  le  h ab rá  
figurado al S r. Montejo que los pú lp itos  de e s ta  
diócesis son escaños d e l Congreso , y  los o rad o ­
re s  sag rados d ip u tad o s  cuellierguidos, que en 
v ir tu d  de la  p a r te c i ta  de soberanía que  diCen t e ­
n e r  se p s rm ite n  in s u l ta r  á  Dios, a l  gén ero  h u ­
m ano y  a l  sentido com ún? No, señor d ip u tad o . 
C u a n to  se h a  p ronunciado  e n  los pú lp ito s  de 
e s ta  diócesis, p u e ie  decirse s leu ipre  y  en todas 
p a r te s  s in  rebozo n i  am bajes de n in g ú n  género: 
a q u í n o  se  p red ica  el ex te rm in io  de los liberales 
com o d ice g randem ente  equivocado S. S.

¿Y cóm o p red icar sem ejan te  h o rro r  cuando  yo 
p o r  m í  (y c .eo  que todo el Clero) rog am os á 
Dios hu m ild e m en te  y  de corazon d ia riam en te  en 
el sacrificio de la  m isa  por la  conversión de los 
ex trav iados?  A q u í  lo q ue  se hace es denunciar 
4  los fieles los peligros q ue  n o sro d íja n , da r  r e ­
g la s  inequívocas p a ra  conocer á  los em baucado • 
res de oficio y falsos católicos lev an tand o  u n  po - 
c o l a  de testab le  la rva  c i n  q u e  se  c u b re n  para  
ocu ltar  la  repugnan te  lep ra  que  corroe su  c o ra ­
zon. A i;u í no  h ay  m i s  que  u n  deseo y  u n a  sola 
asp irac ión  e n tre  oradores y oyen tes , conocer á 
los enem igos cap ita les  de n u e s t ra s  a lm as  y  de 
n u es tro s  intereses p a ra  h u i r  p rec ip itadam ente  
de ellos. A quí, Sr. i í jo te jo ,  se  p red ica  la  v erd ad  
y sólo la  verdad  evangélica con  todos su s  e n ­
can tos y  a trac tivos y en  ella a o  cabe la  v e n g a n ­
za, la  r e p j le  con v igor y  por consigu ien te  el e x ­
te rm in io . Vea, pues, S. S, como h a  sido  v íc t im a  
de u n a  so lem ne  falsedad.

P o r  ú lt im o , se  a cu sa  tam bién  al señor Obispo 
de Osm a de no h ab e r  dado la  colacton y canónica 
in s t i tu c ió n  á u n  S acerdo te  n om brado  por e l re 
g e n te  del re ino  p ara  una  canong ía  v i c a n te  en 
e s ta  iglesia ca ted ra l. Yo prescindo  d e  los enco - 
m io s q u e  el Sr. Montejo t r i b u t a  a l agraciado 
q ue  no e x tra ñ o ,  porque m e d ian  razones de p a ­
rentesco, y  digo q ue  prescindo  de su s  m érito s  y 
servicios porque estos no son el objeto del deba 
te ,  n i  el señor Obispo le h a  dic^o u n a  sola pala 
bra que  a fec te  á su  p e rso n a ; pero debo hacerm e 
cargo de la  r a z ó n , del fu nd am en to  d e  la  n eg a t i 
v a  d e l señ o r  O b isp o , según  el señor d ipu tado  
Dice S. S . q ue  reconoce por causa  c ie rtas  recia 
m ac io nes  pendien tes re la tivas  á  u n  canónigo de 
S o r ia ,  habiendo ocu ltado , en m i concepto  de in  
te n tó ,  sobre qué versan  esas reclam aciones; y  yo 
p a ra  vergü-jnza e te rn a  de los liberales he de ma 
n ifes ta rlas . E s tá  efectivam ente em igrado u n  Ca 
nó n ig o  de Soria. ¿Y sabe por qué 8. 8.? P reg ú n  
táselo á  su s  am igos  de Soria, que  ellos podrán  
d a r  re lac ión  de ta llada  del m o tiv o  de su  em igra 
cion. ¿Si c reerá  el Sr, M ontejo que  los q ue  no 
som os liberales no sentim os la  influencia del in s  
t i n to  de propia conservación? E l señor Canóni 
g o  antedicho, desde el m om en to  en  que tr iun fó

la  revo lución , se  v ió  vig ilado y  asediado po r los 
libera les , in su ltad o  y  p e ^ e g u id o  por los que & 
pu lm ón  lleno d ec lam an  con tra  la  t i r a n ía  y a b o ­
g a n  con furor por la  libertad  : en e s te  estado, 
¿qué h u b ie ra  hecho e l  s e í o r  diputa-!©? Creo q ue  
no hubiera preferido u n  lóbrego y  m efítico  c a la ­
bozo en donde se  hub ie ra  em podrecido y  c o n su ­
m ido , á a b a n d o n a r ,  au n q u e  con s e n t im ie n to , su  
q uerida  p 4 t r í a ; p u e s  eso m ism o  h a  hecho  e l se ­

ñ o r  C anónigo citado.
Y  prescindiendo de las razon es  q u e  h ay a  t e n i ­

do p ara  a u sen ta rse ,  ¿quién es e l  Gobierno para  
e lim ina rle  de la  nóm ina? ¿ Ig no ra  e l  S r .  Montejo 
la  ju r isp ru d en c ia  de la  Ig le s ia  sobre e l p a r t ic u ­
lar?  ¿No sabe que la  m ism a tiene  estab lec ida  la  
t ram itac ió n  que se  h a  de segu ir  y  m arcadas  las 
p en as  c o n t ra  los no res iden tes , c u j a  aplicación 
es d é l a  exc lusiva  com petencia  de los ordinarios? 
S i e l  señor Obispo de Osma tu v ie ra  cañones r a ­
yados y fuerza a rm ada  p a ra  hacer respetar los 
derechos , e s to y  seguro  que  e l  Gobierno no los 
hu b ie ra  hollado; pero no los t ie n e  y  p a ra  librarse  
de ta les vejaciones, puso en ju ego  el derecho n u ­
lo de rec lam ación : se  le  h a  p resen tado  ocasión 
c r í t ic a  c on  el no m bram ien to  referido de v in d i ­
c a r  su s  a tribuc iones, a tropelladas po r ¡a  fuerza; 
¿tiene n a d a  de p a r t ic u la r  q u e  señor Obispo no 
h a y a  accedido á colacionar a l  agraciado?

Invoca el Sr, Montero R ios e l Concordato , y 
e l señor Obispo le dice; cu m p la  S. S . p rim ero  con 
lo  que aquel prescribe reponiendo en la  n ó m in a  
al C anónigo de Soria, y  despues hablarem os; 
esto , no so lam en te  no tiene  nada de ex trañ o , s i ­
n o  que es e q u i ta t iv o ,  ju s to  y  m u y  puesto  en r a ­
zón . E s to , por lo q ue  hace al choque inm ediato 
con m o tivo  de la  colacion canónica de la  p reben ­
da. ¿Quieren ad em ás  saber los Sres. M ontero 
R ios y Montejo el valor de tales n om bram ien tos 

en  la  ac tualidad?  E l S r. M ontero B ios sabe bien 
lo  que so n , cuando se h a  dejado decir que h a s ta  
ah o ra  e l  señor Obispo n o  h a  a le g a jo  en  contra  

del n o m bram ien to  n in g u n a  cau sa . Conque se ­
g ú n  el !rr. M ontero Rios, p ued e  alegarse a lguna 
cau sa ; y  v a y a  si puede alegarse. S i g u s ta n  los 
referidos señores conocerla discutiendo científi­
cam en te  la  m a te ria ,  estoy dispuesto  á sostener 
e l d eb a te .  Hoy solo le s  diré, q ue  el pa trona to  
rea l  de E spaña, en  v ir tu d  del cua l los reyes g o ­
zan  de la  p re ro g a tiv a  de h acer nom bram ien tos 
para  piezas eclesiásticas, se  concedió po r  la  Ig le ­
sia  i l o a  Reyes Católicos de E spaña. ¿E x is ten  

hoy? E spero Ja con testac ión .

H i l a r i o  E s c a b t ) * .

PARTE RELIGIOSA.

Sa n t o s  d s  h o t . 
nio , m ir tire í .

S anto  db maí5*.n a .  San  
se  puede  comer de carne.

CU LTO S.

San D tm ír ío  y S a n  Celedón 

Casimiro, r«y.—No

Se g an a  el Jub ileo  de C u aren ta  H oras  e n  la  
iglesia d e  m onjas de la  L a tin a ,  donde p rinc ip ia  
la  novena de N u es tra  Señora de la s  A n g u s tia s .  
A las diez habrá  Misa m ayor, y  _por la  ta rd e  e je r ­
cicios con se rm ón  que  pred icara  D. Baeilio S á n ­
chez Grande.

E n  la  p a rroq u ia  de S an  Ginés h ab ra  Misa can ­
ta d a  c on  m anifiesto , y  en San S eb as t isn  será 
con se rm ón  que  pred icará  D. Eusebio Sánchez.

Por la  tard-i ¿ a b rá  ejercicios con se rm ón  y  Mi­
serere  en  la  capilla  de la  V, O. T. de S an  r r a n -  
cisco, y  por la  noche en las T rin ita rias , I t a l i a ­
nos, S a n  M artin , San Millan, San And! és, cap i­
lla  de la  Palom a, S a n ta  C ruz y e n  los oratorios 
d e l Olivar y  del Caballero de Gracia.

V i s it a  n a  l a  Có r t e  d e  M a b ía . N u es tra  S e ­
ñora  de los Dolores en loa Serv itas , A rrepentidas 
ó en San  L uis.

Se reza de S an  C asim iro , rey  y confesor, con 
r i to  sem idoble y  color blanco,

In p ren ta  d t  E l  P b n s a u ib n to  BspaíIol; 
Polayo. 34, 

á  cargo de R. L avajos y  A renas.

S E G G I 0 3 N T  I D E  A l s n U T s T G I O l S .

GfiLIS Y CONTE
A p ro b a d u  p o r  U  A cadeim a dftfSedJfil& tdorarl*.

R e s u lU  d e  d os  iB form es d i r ig id o s  a  d i c b i  A ca­
d em ia  e) aDo 1 8 i0 ,  y  b a c e  poco  t i e m p o ,  q u e  
U s  G r a g e a s  d e  G é l i s  y  C o n t é ,  t o n  e l  m u  
g ra to  y  m e jo r  f e r ru g in o so  p a r a  t a  c u ra c ió n  d e  

l a s  p e r d i d a s  
l a s  d e b i l i d a d e s  d e  t s m p e r a m e n t O i  

CQ a m b o s  a e i o s ,

F a T m tM a t l c » d « l '< o U i t«  < » u r a o a l t a ( l  d s P a i l i .

E s t e l a r a b e e s a m p l e a d o ,  h a c e  m a s  d e  3 5  afios, 
p e r  lo s  m a s  c e le b re s  m é d ico s  d e  to d o s  lo s  p a í ­
s e s .  p a r a  c u r a r  las e n f e r m e d a d e s  d e l  co­
r a z o n  y la »  dÍTersas h i d r o p e s í a s .  T a m b ié n  w  
e m p ic a  c o n  f e l i i  «x ilo  p a r a  l a  c u ra c ió n  d e  tas 
palpitaciones y o p re s io n e s  n e n i o s a s ,  d e l  a ím a ,  
d e  lo s  c a ta r r o s  c ró n ic o » , b r o n q u i t i s ,  to s  co n -  
t o l s j v a . e s p u t o s d e  sn n g re ,  ex t in c ió n  d e  t ox ,  e tc .

»e»oslto flcneril ca r a r i t ,  en caaa de L A O R L O im  j  CS r a e  d 'A bonk ir. 99.

D epostarios e n  M ad rid , D. José  S im ón, calle  del Caballero d e  G racia, n ú ­
m ero  1; A gencia  fran co -esp año la . Sordo, 31; S res . Borrel, h e rm anos. P u e r ta  
del Sol, 5, 7 V 9; Moreuo M iquel, A rena l, 4  y 6; S ánchez  O eana , P rincipe, Id; 
E scolar, P lazuela  del A n g e l ,  7; y  O rtega , calle de L eón,— E n  provincias en  las 
p rinc ipa les  farm acias.

A .—o ll4 ) .

E L  ECO DE ROMA
h a  publicado s u  prim er núm ero  el d ia  I ' "  de Febrero , y  e n  ade lan te  sa ld rá  á  luz 
todos los ju e v e s ,  e n  16 pág inas  del ta m a ñ o  de pliego m arca  española .

P R E C IO S  DK SU SC R IC IO N .
E n  Roma, E stad os-P on tíf lc io s  y  dem ás E s ta d o s  de Ita lia ,  8  liras el sem estre ,

V 4 50 c. e l t r im e s tr e .  . ,  ̂ j -  .
En E spaña, po r  lib ranzas francas de porte  ó  e na lqu ie r  o tro  m edio d irecto. 24

rea les  e l t r im e s tre  y  46 el sem estre .  ̂ , ,  , __ ___
E n  F ra n c ia  v  dem ás E stados  europeos, 6 francos el tr im es tre  y  11 el s em estre . 
E n  U ltram a r ,  por rem esas d ire c ta s ,  francas de po rte , 12 francos e l  t r im es tre  

y  20 el sem estre : por conducto  de comisionados, 15 francos el t r im es tre  y  ¿o e l  se ­
m estre .

g,-;.  PUNTOS DB S f S G R I C iO N .
A d m in is trac ió n  de B l  £cí> *  5o jna , p ia z z a d e ‘Crociferi. n ú m . 48. 

E sp s i ía .~ E u  M adrid: librerías de Tejado, de O lam endi, de L ó pez  y di;_ A guado . 
E n  p rov incias , en  lae princ ipales librerías y  corresponsales de los períodicos c a ­

tólicos. _______________(Num. 718)
PBONTNCIADDAS BN LA 
UATEnRAL DB PAluS 
POB BL B. IA0&B 

FELn bfl
Gconomia auticriatiana con relación al

1866
M ateriat d4 qu€ tra tan .— Conferencia I:

hombre.—II: I ^  economía anticristiana con relación á la  familia.—III: La economía 
anticristiana y  el pauperismo.— IV: El eriitiaiiisioo y al pauperismo.—V y VI; El ira- 
bajo eristiano con ralacion i  la aconomía.

Eilai M uíaraasíis de <886, fwrniü nii íbiíato d» 4Sí p ic io ií y  «stá da vAnta en
U  adaüaístradee é* Paliy*, u  r  i  rt. • •  
t n  pr«tto4!u>

Médico de la facultad de Parí> 
mrivsiro en farm acia , ex-far-  
.narrntico de los hospitales de 
In lulail de l'ai-is, fi\if!esor de 
11‘itlii'iiia >j ho/á>ilra, agreciadn 
n:n rariiií m rtíaüo i y  recom- 
i.n-.-fii imeionnles, efe.

La címpoílcion rie iW  vino es esencial-1 
mcnie repiial \ constituyendo por sus propie­
dades tfinicas y depuratiíns el mas |jrpcioso 
agente terapi útico empleado pftra la ci.racion 
de ¡as piifermedadss mas inv<’tcra-
daK, asi como ds l.is llagas, franos, enipci- 
nes, escrófulas, ?icios de la sangre, efe .

I.r's SOLOS cuentan treinta años 
de éxito universal : es un remedio 
M’iidilu, fácil de tomar, infalible 
pora la cnracion pronta y radica] 
de las enfermedudet contagiosas de 
ambos sexos, recientes ú
antiguas

PABJfi, r o e  IM ontorgueil, 19 .
E u  i la i l r ia ,  Bre«, Burreii, nerm anos. Escolar, A, J u s t ,  Moreno Moreno Miqu®^ 3 

D rh e s  O oaña.—Barcelona, Borrell herm anos, v iuda  de P adró  y  D. R am ón  Cuy^®- 
V a le n c ia ,  V icen te  Mariu. -S e v i l la ,  v iuda de T royano.—Cádiz, 8, Jo rd á n .— 
a, I*, Ploronco.—Murcia, L úeas Serrano.—Zaragoza, R . Ríos Blanco.

Alivio pronto y efectivo por me­
dio de los J a r a b e s  de h i p o -  
ffasDCo de so tsR , de c a l  y de 
h i e r r a  del s '  c a u H C H t u .  
Precio i  francos el frasco en Pans. 
Exíjase el frasco aladrado, la firma 
del Doctor OSTTIICHIXJ:. y la eli- 
qneta marca de fábrica de la F ar-  
me«ieS^^AKlSf ,12,r ,Cailiglio»e, 
Varis.

L a s  T a b l i l l a *  P r c t o r a -
l e a  del Soetor C H U aC H IZ X
eontra la tos se venden, al precio 
de dos francos cajita, en casa de 
todos los deposíiariosde los Jar»* 
b u  da kipofosfilos.

Bu Madrid, por mayor, agencia franco- 
;*piRola, Sordo, 81. Por menor. Sres. Bor­
rell hermano?, Mor.iro Miquel, Esoolar, 
Sánchez Ocífta y  Ortegs. (A. 3,666.)

MEDITACIONES SOBRE LOS PADE 
oimieritos de N uestro Señor Jesucristo , 

seguidas de la  devo c ion á  N uestra  Señora 
de los Dolores. E sc rita  en francés po r  el 
reverendo P adre  Pascual M aría, del órden 
de Religiosos Meoores c o n re n tu a le s , y

trad uc id as  al castellano por D. Diego Do 
m in gu ez , con licencia eclesiástica.

C untiese  c u a ren ta  m editac iones sobre 
la  pasión  de N uestro  Señor Jesucris to  
¡ara se rv ir  do m ed itac ión  e n  cada d ia  de 
a  Cuaresm a,

Un tom o en 8." m syor, 8  rs. en  rú s tic a  
y 11 en p a s ta  fina. En provincias un  real 
m is .  Los pedidos á  D, Miguel Olamendi, 
Paz, 6, Madrid. N úm , 7 2 8 .-4 ,

LA SALVACION DE E S P A M .
LSCTÜRA PARA KL PUEBLO.

Este interesente filíelo, entre las im- 
porisntes materia? que coniiebe se encnen- 
tra  un  himno m arcial en honor de! stñoi
D. Cárlíw VH 

Seveiid -e i) la irr.¡ííonta de Ei. P b n sa - 
HiisNTO Espaíí..!,, y  «u la* librctías religio­
sas de ijroYiücias, y en M a i r id e n la s  di 
Olamer.ai, Aguado, S íncbez Rubio, D. Leo­
cadio López, Tewdo y Cuesta.

Los pedidos á D. R ojue Líbajos, Cabeza, 
27, principal, soon-panando su itu po rte  ei 
ibr&uzas O sellos de franqueo.

Trecio: Dos y medio reaies en Madrid > 
«a.- en nro-'iiiftti*. fr»neo •! jiorte.

•I. O S E S
Calle Mayor, 18 y  20.—Seis ta r ie ta s  

24 re.; seis am ericanas, 40. (113 —15.)

C Á R I Ü S  V i l  E l  R E S T A I U A D O E

CUESTION ESPAÑOLA
E n  esle opúsculo, inspirado [lor u n  a rd ien te  españolismo, tra ía  el au to r  las si-* 

guiftnles malerías;
t .°  Sucinia jhisioria de la lev Sálica; lógica de esta  ley, é  in justic ia  de F e rn a n ­

do VII ;íI revocarla; el Rey y el T rono  jugue tes  del princip io  de libertad.
2.° El pueblo español no es republicano; motivos por qué algunos han levanta­

do la bandera tricolor; estudio de las d iversas  formas de república q ue  q u ie ren  in ­
troducirse  en  España,

3." El pueblo español rechaza  la  m onarquía  constitucional; defectos d e  esta mo­
narquía ; tendencias de la revo lución  á la m onarquía  paternal; p re lendien tes  y  
candidatos a lT ro n o  Español.

4.® Comparación razonada d e  nu es lro  pasado en  nu estra  actualidad; solo don 
Carlos puede  res ti tu irnos nu es tro  s e r  prístino; program a de D. C irios, y  susc in lo  
estudio de las ven ta jas  que  no s  reportaría ; la E spaña no  tiene o tra  solucion, ni pi­
de otra.

6.° Exhorto  á lasC órtes .
Por este breve re súm en  de las m aterias que  tra ta ,  podrá juz ga r  el publico  del m  

lerés q u e  ofrece tan  in te resan te  folleto, no in sp irando  al au to r  o tro  in te rés  q ue  la 
idea de q ue  s u s  e levadas razones se  d ifun dan  para  forta lecer á  los buenos y  con ­
vencer 4 los iiusos.

Se vende en  Madrid á dosy  ittedio reales y  ires en provincias, franco el porte , en 
las principales librerías religiosas. Los q ue  deseen adqu irir lo  d irec lam enle  pueden 
dirigirse á  D. Roque Labajos, Cabeza, 27, y  se rán  servidos con toda puntua lidad , 
acom pañando su im porte  en sellos del franqueo.

Los seño res  corresponsales de los periódicos católicos q ue  gusten adquirir lo  
para su  venta, p ueden  dirig ir su s  pedidos al m ism o señor._______________________

CARMAÑOLA,
COMEDIA ORIGINAL, E N  T R E S ACTOS,

E 8 C K 1 T A  P O K

D. RAMON NOCEDAL.
H állase de v en ta  en Madrid, á OCHO R E A L E S, en las librerías d e  Cuesta , 

ya, D urán , L ópez, Tejadoy  O lam endi. En proviucíaB, c a s a d a  los correspon»* 
de los Sres. G ullon  é  H idalgo , ó b ien  dirigiéndose á  dichos señores, calle del f  
aútinero 40, acom pañando a l  pedido su  im porte  en selloe de franqueo .

Ayuntamiento de Madrid




